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con U ? S a l  le  830 página, y doble número de colamna,.
El precio de la suscncion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre s  el semesira -  «i ~ i 

d  aSo en Ultramar, y en Filipinas, America y en el extranjero.-Puede hacerle la snscíS^ e •“ «o pesetas
¿laffdalenp num. 86, evarto icgundo de la izg/iierda-, en casa de los comSo?adn¡ ^  Periódico, calle de la
libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos dríraSouto preferentemente por medio de
que los contenga.-La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los d £ o S v S   ̂ ® certificando la carta

Para annnco, y ,n,cr.cione, en ,I entranjero, P .ri„ P . C. A. S ,..„dr„ d ú rr^ ^ S S ^ j.-L ó n d r .,. 1, Cecil Street Strand.

____________ ANUNCIOS N A C IO Ñ A Í^
Farmacia General Española de P abl¡ 1 W nd I zq u ier d o , premiado con MEDALlT d E

U iiü. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

B A Ñ O S  - M A R I N O S  Y  M I N E R A L E S  E N  C A S A .

Farmacopf a Española, 4 re. botella de enanillo y  raedió^oue con v i l e  ^ sulfurosa de la
desear de los eetablecimientos de baños el que iL  use en «i ^  ^  Qae
química es igual por seria composición exa^camenriamS^^^^^^ «egoro de que U  acción física y
detallea necesiten para ordenar estos baños & sus enfermos. ' pueden ver los señores módicos cuantos

BaS oS d e  MAE EN CASA.
Con las «Sales Marinas del Cantábrico,)) obtenidas por el 

iarraacéutico YaríoMonzon en San Vicente de la Barquera 
(Santander) délas aguas de alta mar y  complementadas con 
las algas marinas, que hacen más eficáz el baño. Precio del 
paquete de un kilo para un baño 10 rs., y ae regalan las al­
gas, Los niños con un paquete dos baños.

Estas «Sales Marinas,» únicas oaturaks, es preciso no con- 
tandirlrs con Jas artiliciaies, y  los médicos ya conocen el 
éxito obtenido en los años aoieriores, idéntico al que ee ob 
tiene en las playas y mejor, por quedar exentos de ks incon­
venientes del viage y de la sucitddd de lae p ayas, así como 
de Jas sorderas que se obtienen al aire Jibr<,. Cada paquete 
Be echa en un nano que conUnga de j 2 h 1(> anobL  de 
dgua, y  los a ños la mitad ó tercera parte de ao-ua

8u acción gmerai es abtorber el eeceeo de calor del ciier
y fortalezaa JOS debilitados; ±avur.:cen U  heraatoais; esc tan la circu- 

lacicn general y capilar; ac deran el pulso; imprimen mayor 
actividad á los pulmones, y aumentan la exhalación de es 
'08 órganos por )a propiedad escitaute. Por la energía que 
«an a rodas las fun-iioues, conviene en muchas enftrmeda 
des crónicas, y especialmente en las afecciones infát cas ó 
aeryio88s, «siempre que no h«ya estado inllamatono.» tíon 
utiiiejinos en el raquitismo, afecciones escrofulosas, cloro- 
•8, meeras fibtu’osas, cárits, oftalmías, escrófulas. Se usan 
ontra la langu dez cimsecutiva á cierros pa.tus, en los pro- 
y u 8  del Utero é infartos crónicos de su cuelio Jeuco.rea 

‘■“ eoonea. metror. agía, esterilidad, lelajacio- 
«B fin lae ga- traigias con estrifiimiento habitual, doíoi es in- 
Bcmaies ateccK.nes histéricas hipocondriacas, neurosis rte 
» o]08, blenorreas, ^érdlda8 seminales involuntarias, afonía 

rirp ? ej-díshilidadmuroular, herpes farináceas, efelidee va- 
tiv«a ¿1 y debilidad de Jas articulaciones congecu-

US a Jas e. torsis, fraotuias y en ciertos reumatiemos y en 
las flí  ̂ modificar ia tem-eraiura, se usan en todas

*̂“^08 minerales,
 ̂ s u-8 baños de mar son ei conjunto de todas y cada una 

'Je la naturaleza. No confundir esiae si les acre- 
Odas con las a'tificiales que seducen por el menor precio

en apariencia, pues sus paquetes son de á libra, y los de Jas 
sales naturales del Cantábrico son do á kilo (más de dos li­
bras), y asi aun son más baratas las naturales.

Unico depositario en Madrid para evitar falsificaciones é 
imitaciones, Fernandez Izquierdo en su «gran Farmacia 
neral Española, calle do Pontejos. núm.^fi.if Prov“ oclL el 
autor en San Vicente da la Barquera. Zaragoza,Eics. Sevilla 
Gradas de la Catedral botica. Valíadolid, Ret¿erto. Talave-’ 
ra, viuda de Lizana. Bejar, Comendador y Rodríguez. Pa- 
lencia Alvarez y Fuentes. Astorga, NuRez. Burgos MorL
EspJrza ^  Baltanas. Pamplona,

DENTICINA INFALIBLE DE IZQUIERDO.
Se obtiene con ella un abundanio babeo, y  por tauto se 

quiU el pe igro de muerte que amenaza á jcs niños que es­
tando en la dentición se les suprime la baba, que de no 
reaparecer es casi segura la mijwte. Así se les facilita lasa- 
lida y el desarrollo .le Jos dientes, so les arregla el estóma- 

á indigestiones en eea época, y se estingaen 
Jos vónuos que tanto les molestan y que dependen del re- 
blardecimiento de Ja membrana mucosa del estómago v 
también las diarreas que acompañando á la dentición per- 
s.sten aún después de la erupción del diente. Consta la den- 

18 Papehtos, qne se disuelve en nna cucharada de 
agua el contenido de cada uno al tiemío de usarse, tres ve­
ces al día, y puede darstla en caldo, tila, sopa ó almívar 
aunque Jos polvos son dulces y  puede usarse coa las cornil 
das ó fuera de las comidas. La caja cnoata 12 rs., v con 4 rs 
más 80 remite certifi^-ada. Tambii^n hay jarabe de la denti- 
cicn de f. Izquierdo, para frotar las encías, á 8 rs fras­
co, Igual al da Ddabarra,

GRIETAS DE LOS PECHOS.
«Pomada contra las grietas,» frasco, 8 rs., que las cara en 

tres días cuando antes n^ceeitaba meses.
«Linimento preservativo de Jas enfermedades de los pe- 

ches,» 10 rs. frasco. Usámolo desdedí s mea-s antes del par­
to una vez cada ocho dias, se evitan las grietas pelos v 
postemas por falta de pezón, tan frecuente en las recien, pandas.

Ayuntamiento de Madrid



mODÜCTOS DE NOGAL IODADO.

E lja ra b e  de extracto de hoip_ f r e s a s  de
fraeco de 16 onzas. 16 rs., y  t i  iodo ferruginoso 20 rs. se
em plean con éxito esorabroso oa las ercrófu as,
b ilidad  de los niños y  adultos, supresión del
afecciones de la  p ie l, flujos blancos de las señoras vómitos
de las em barazadas, inapetencia, flatos, e tc ., y  ^ ^
p a ra  las lí'ceras é infartos á 24 rs. frasco de ^ y  em
plasto p ara  los bultos, 10 rs. onza,
p ara  la  u re tra , vagina, útero en  sus catarros, flujos, ardores 
de orina, afecdones de la  m atriz , y  para 
y  úloeras íosten idas por cáries do los huesos, etc., 60 usan  en
todo tiem po.

ANTIGASTEÍLGICO SAELINO
de F ernandez Izquierdo, frasco de 120 dósis 40 rs. Eem edio 
enp'om o é iu fa lib lo  d é la  gastra lg ia  6 dolor nervi-,so del es­
tóm ago que aplaca prim ero, a liv ia  en seg u id ay  cu rap io n to . 
Igualm ente c irr ig e  las accedías pertinaces, la s  digestiones 
nenosas l a  ioapetenci», la  debilidad de estom ago, el h i-te  
ífamo continuado, las flatnosidades_ y  todas las afecciones 
nerviosas de estómago y  vientre. Exito  com pleto.

CEUVEZA CAMPESINA CCNCENTE-lDA.

Botella do cuartillo  y  m edio, 20 rs.. con la  que se hacen

una treintena de la mejor cerveza usual, pues media jicara 
basta para convertir un cuartillo de agua en cervoM dips- 
tiva estomacal contra la debilidad de estómago, inapeten- 
cia,’digeBtiones difíciles, etc. Util en todas las mesas.

PÍLDOEAS PEBB ÍFU G O -IN PA LIBLES

de Fernandez, caja de 81 píldoras para rebeldes, 24 rs., y
de 40 para ordin>‘rias, 12 rs. Con 3 rs. más se rerniton ce.ti-
ficadas. Son infalibles contra las calenturas intermitentes
sean cuartanas, tercianas ó cotidianas, y
trabajando y mojándose, coa calor y con trio. Fnoron las
que condujeron con la epidemia de oaleatnras en el 6itio de
Cartagena.

ZAEZAPAERILLAS.

La esencia pura concentrad'tima, 4 rs fresco de 4 onzas, 
es el mejor atemperante, sudorífico y depurativo. La Zarza­
parrilla Universal frascos de 20 y 12 rs. Supremo depurativo, 
antiborpético, antibilioso y anti>Hoplético.

Maqnnia dohh antibüiosa, frascos de 8 rs., pu gante suave, 
desobstruente, derivativo, estomacal, antiaado y 
Bo, y  las Pítdúras salutíferas, caja 12 rs .purgante d” i 
vo, tónico y fundente mejor que las de IloUowny y ^«^aut.

Todos estos productos s i e penden en la Farmacia General 
, Esp.ñola do Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, cdlo de 
: Pontejos, núm. 6, y provincias los corresponsales (U l)

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON P R IV IU C íO  ESCLUSIVO.

r .« E D IO  ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA PONTEA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES

El extraordinario crédito do qria gozan L,o 
DE BELMET en tuda España y el extranjero, nos hizo to

VTonéra ta tím ^ rd ^ o a rL "»
V mía nmebao: que «por cada caso» en que las PAbiiLljAo 
DE BELMET no hayan dado lesultados favorablea, hay 
tóenlo S  onyaa adínirabloB virtudes han dovnolto la vida 
f  !  V ^ l a S t t e  era tan próxima como segura, y cuya 
i t a  h?/un“ versal, no £a Loaido, y si vé on anmento , 
extraordinario en el largo espacio de «malro afiosn que las 
dimorá cono?^ en prueba de ello, y quebrantando nues- 
t r “ p ro p ó " r  de no publicar más cartas. Jo lineemos hoy de 
la que hemos recibido del pueblo do Yil'aconejos en la pro-

" rsiT sot.^ rn tro^ líií-M od rid .-V illacon ojosy  
ro 20 de 1874 —Muy señor mió y de todo mi aprecio. Aun 
que sin tiner el Sm'^.r de conocerles, me dirijo á Vds con el 
fin do dar publicidad d lo signieuts: Que por o^pacio do un 
año he tenido enferma á una hija llamada Fugen a, de 
25 años impedida y desahuciada no solo por los facultativos 
de c a b e C r 'sino también de fuera, hasta que el médico de 
Canalejas, I). Juan Antonio Muda, mandó tomase las p.isti- 
llardo Belmet, las que traté de proporcionarlas lo antes posi­
ble (pasando en silencio lo ocunido) creciendo la oalentura 
sin limpiarse un momento, tos continua,
c e re b ro , e sp u to s  co n  s a n g r e .c c n  o tro s  ’.’J '
dioaban que era pronta flu conclusión pero
mera caja de L  que hizo uso, so calmó latos, cesó on pnrto el

dolor de cetebro y loa esputos limpios de sangre, y pedia de 
comer, y tomándose oirás tres csjas más de pastillas se oU' 
cuentia boy sin ningún padecimiento, llena de nn.a comple­
ta salud, Tcbuetez, de buen co’or y con lafuorzay vigor q j  
tenia antes de tales padecimientos. Con este motivo, siena 
la curación tan pronta qae ha tenido mi hija E upn ia . se aa- 
m i r a n  todas las persoras que la vieron en aquel estado W"

'^^Kedban Vda. en nombre de mi esposa, do la familia y es 
particular de la enferma, y da este padre agradecido nuestr« 
eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupar­
nos en cuanto quieran y en particular su afectíeirao segur 
servidor Q. S. M. B — Genaro Fuentes y Moreno.n 

Píccio de la caja 50 r s , y en pedidos de seia cajas so reDa
ja el 25 por lüO. „ .  ̂ ,, ■„ m

Son fal âb; Las cajas quo no lleven la firoaa y ruqnea 
los Sres. Montero y Saiz y la litografía del pastor en cc J 
rea. Las pastillas v .rdadetvS llevan grabado por un lau 
Montero y Saiz y por otro Pastillas belmet.

EL DEPÓaiTU DEL CENTRO FARMACEUTICO,
CALLE DE LA BALLESTA, NÚM 28, PRINCIPAL DETU2CHA, MaI^J 
Á  DONDE SE DIRIGIRÁ TODA LA CORRESPONDENCIA, FEIU 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.

Plintos (le venta en Madrid. Farmacias de los 8rep_. Mo" 
tero y Saiz.-Cerrodera Alta, 3, y Pez 9, y en las p n n c ^  
les farmacias do Madrid y proviucias, cuyos depoMt» 
ontrnciamos en il último número de cada mes. {."■‘i
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Más sobre la libertad de ense­
ñanza.—¡Pobres médicos!—SECCION DE MADRID.— 
sana in coiyore sa?io.—La hidroterapia en la fiebre tifoidea.— 
SECCION PRÁCTICA.—Historia de una afección calculosa de 
la matriz.—SECCION PROPESIONAL.—Situación del médico 
titular en sus relaciones con las autoridades.—PRENSA MÉDI­
CA.—De la anemia perniciosa progresiva,-Combinaciones del 
doral con las materias albnminoideas.—De la tensión arteiúal en 
la albnrainuria.-Tratamiento radical de las vai'ices por la.s inyec­
ciones de eloral.—Vómitos curados con el humo de tabaco.— 
Formulario. —Pocion contra el dclirium treinens.—Contra la obs­
trucción intestinal.—Polvo anti-dinrrélco.—PARTE OFICIAL. 
—Ministerio de Fomento.— /«cídíflíwt?.—Memoria 
y cuenta general correspondiente al primor semestre del presente 
año de 1874.—VARIEDADES. — Una cuestión profesional.— 
Resúmen de las observaciones meteorológicas verificadas en el 
Observatorio de Madrid.— de la, saludpúlliea.—Estado 
sanitario de Madrid.— éJróJííca.- Vacantes.—Anuncios.

Mas sobre libertad  de enseñanza .— ¡Pobres

médicos!

Pocos periódicos han dejado, sin duda alguna, 
de ocuparse del reciente decreto sobre libertad de 
enseñanza, y  desgraciadaoientc, todos lo han he­
cho á impulso de las ideas que en la candente es­
fera de la política sostienen; de modo que antes 
de leerlos era ya fácil cosa el prever como había 
de opinar cada uno de ellos en asunto de tan vital 
interés para la instrucción de nuestra juventud. 
Hay quien cree que el tal decreto es simplemente 
una infracción déla ley, arbitraria é injustificada, 
y que lan solo con el concurso de las Cortes po­
día el gobierno haber anulado los decretos de 21 
de Octubre del 68 y  de 14 de Enero del 69; pero 
nosotros, dejando á un lado la cuestión legal, quo 
en manera alguna nos incumbe, solo diremos 
^ue dicha medida estaba en alto grado justifica­
da y que era podida á voz en grito por todas las 
Escuelas y  por todos los quo con tristeza y  con 
dolor voian desbender á la enseñanza hasta un 
nivel donde nunca llegara con aquellas antiguas 
y rancias medidas Teacciomrias.
_ Pero ea lo que convienen la mayoría de los pe- 

i’iódicos, es en la necesidad de que se p-ibliquen 
pronto los reglamentos que han de completar di­
cho decreto, regularizando de este modo la ense­
ñanza, señalando el orden que ha de seguirse en 
ios estudios, fijando las condiciones á que han de 
sujetarse los establecimientos privados en sus 
íelacioiies con los públicos, y otra multitud do

circunstancias que exclusivamente les correspon­
den y  que fuera ocioso enumerar. Si dichos re­
glamentos han de ponerse en práctica en el próxi­
mo curso, urge en extremo que el señor ministro 
de Fomento acelere su publicación y  que no 
aguarde, como suceder suele muchas veces, á úl­
tima hora, para luogo andar de prisa y  corriendo; 
pero esta vez no ocurrirá esto, pues no han de 
tardar mucho, si son ciertas nuestras noticias, en 
aparecer en el periódico oficial, y  aun quizá vean 
la luz pública ántes de que el presente número 
llegue á manos de nuestros lectores.

Por lo demás, los partidarios de la libertad de 
enseñanza no tienen derecho para quejarse, pues 
que el Gobierno deja en completa libertad á los 
jóvenes para que acudan á la cátedra oficial ó á 
la privada y  á las Diputaciones y  Ayuntamientos 
para que creen otros establecimientos, además de 
los que hoy poseen, siempre que cuenten con su­
ficientes medios para ello.

—Cubierto de rubor el semblante y  de luto el co­
razón; con el pecho oprimido por el pesar que le 
embarga y  con mano trémula al estampar estas 
líneas, tenemos la triste misión de dar cuenta á 
nuestros lectores del asesinato de un módico lle­
vado á cabo en Olot por los partidarios de don 
Carlos. ¡Horrible atentado que no puede menos do 
llenar de indignación á todo el mundo!... Es do­
loroso, en verdad, ver correr la sangre de infeli­
ces soldados, hermanos todos; es dolorosa la lucha 
que actualmente presenciamos y  en la que la san­
gre y  las lagrimas se vierten á raudales; pero es 
más horrible, y  llega á punto de quo el dolor se 
apodera por completo de nosotros, y  nos domina 
la indignación, la noticia dcl asesinato del que, 
neutral siempre, sólo desea y  procura aliviar las 
mortales heridas que unos á otros se producen, sin 
paranada acordarse del partido en que las víctimas 
militan; del que mil veces se espone, solo por sal­
var á uno do osos desgraciados que- sin su auxilio 
exangüe moriría, por el plomo homicida i de ese 
eterno consuelo detodos los que sufren, en todas las 
guerras-respetado; de eso, en fin, verdadero mártir 
que con frente serena y  ánimo tranquilo desafía el 
peligro, tan solo en bien de la humanidad que gime 
y  llora, y  presurosa acude siempre á demandar su 
auxilio y  sus cuidados!... ¡Ah! que esa victima do 
sus deberes, cruelmente asesinada, pese eterna­
mente sobre la conciencia de sus verdugos!!

Decio  Ca r ia n .

"■»*>aaaAAAAAAAAA/w«."j n
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MADRID 9 DK AGOSTO DE 1874.

m e n s  s a n a  i n  c o r p o r e  s a n o .

Vamos á permitirnos esponer á nuestros compla­
cientes lectores algunas reflexiones, que nos Ka suge­
rido una discusión reciente de la Sociedad médico- 
psicológica de París. Tratóse en ella de una comuni­
cación del Dr. Voisin acerca de la curahilidad de la- 
afeceiones cerebrales antiguas, y so pusieron en tela 
de juicio las opiniones de dicho profesor, que varaos 
á indicar en resúmen.

Entiende el Sr. Voisin que las lesiones de las célu­
las nerviosas en los enagenados son definitivas, y que 
su persistencia esplica que, aun curado el sugeto, con­
serve alga de anormal en su hábito esterior, en su 
manera de ser, en su juicio, en su sensibilidad, que­
dándole siempre cierto grado de originalidad, de es- 
centricidad y gran tendencia á las recaídas. En apo­
yo de su opinión cita las de Hayem y otros micrógra- 
fos, que juzgan imposible la curación de las lesiones 
de las células cerebrales, y algunas autopsias hechas 
en personas curadas de locura, y  muertas luego de 
enfermedad accidental, en las cuales se hallaron efec­
tivamente, lesiones persistentes de las células del ce­
rebro. En su concepto, la célula que una vez enferma 
permanece atrofiada, degenerada y aun se necrosa y 
muere, supliéndola á veces en sus funciones psicoló­
gicas alguna de las inmediatas.

A este modo de pensar se hicieron fundadas obje­
ciones por los Sres. Delasiauve, Blanche y  Foville, 
recordando que muy á menudo se han hecho autop­
sias de enagenados sin encontrar lesiones materiales 
en el cerebro, y  que con estas lesiones persistentes é 
incapaces de retroceso, no pueden esplicarse los in- 
térvalos lúcidos, y ménos las curaciones, bien averi­
guadas y completas, de mucho.s sugetos.

Pei-o la argumentación más fundamental fué la del I 
Sr. Fournet, y nos parece justo esponerla con mayor 
estenaion: «A la verdi'd, dijo, nunca se vió, ni aun 
en la infancia de esa psicología, tanacasada de ficcio­
nes y de quimeras, ese desbordamiento de hipótesis 
que en una época que parece gloriarse de no pensar, 
vemos salir á borbotones del organicismo puro y, aquí 
en nuestro terreno, de las células cerebrales. ¿Cómo 
concebir en hombres de ciencia, partidarios de la fiel 
obsei-vacion, tal empeño en sostener esta fantasmago­
ría celular, á pesar de las negaciones de la lógica, y
d é l a s  flagrantes contradicciones de los micrógrafosl
Cuando sobre un mismo objeto unos dicen blanco y 
otros negro, ¿á quién daremos la razón? Y, si no logran 
ponerse de acuerdo sobre el estado normal, ¿ cómo 
podrían estarlo respecto del patológico?

» E1 mundo sábio se preocupa con los grandes pro­
blemas de kv ida, siguiendo con curiosidad las vici­

situdes de nuestras doctrinas y  discusiones respecto 
de la locura, limitadas antes al recinto de la especia­
lidad: la magistratura considera como un deber el es­
tudio de nuestra actitud científica. Ahora bien, de­
cidme, ¿qué queréis que piensen de nosotros ante 
una doctrina de la enagenacion mental, que hace con­
sistir los fenómenos de la razón y de la locura en mo­
dificaciones celulares microscópicas, tan controverti­
bles como controvertidas por gran parte de los mi-
crógrafos y de los médicos...? ^

r¿Qué fé, por otra parte, pueden tener los espíri­
tus elevados, en una ciencia que así se traduce en ne­
gación de todo lo más grande que iiay en el mundo; 
el alma, la psicología, la filosofía, el genio, la liber­
tad y la responsabilidad morales?

nQué confianza pueden tener los magistrados en 
decisiones fundadas sobre una doctrina diametral- 
mente opuesta al principio mismo de la ley y de to ­
das las instituciones sociales, no solo en su patria, 
sino en todo el mundo antiguo y moderno?

bNo se estrañen después de esto las prevenciones, 
las reacciones de todo género, que la ciencia moderna 
de la enagenacion mental encuentre en el pretorio y 
en el mundo, en lugar de los homenages y respetos 
que la magistratura y el mundo de nuestra época, 
más que los de tiempo alguno, están preparados y 
dispuestos á conceder á, la v erdadera ciencia.

«Esta verdadera ciencia de la enagenacion mental 
no puede encontrarse, ni en la abstracción puramente 
metafísica de una psicología esclusiva de todo lazo
con la fisiología, ni en la absorción, es decir, en el 
aniquilamiento, de la psicología en la fisiología. La 
verdadera ciencia del hombre, de su razón y de sus 
aberraciones mentales, solo puede consistir en el re­
flejo de los dos términos constitutivos de la unidad 
humana, el cuerpo y el alma, y de sus relaciones ge- 
rárquicas. Con este principio de unidad y esta ley de 
las relaciones de las dos sustancias del hombre, se 
constituye lo normal, es decir, la sanidad, la razón;) 
con el mismo se juzga y clasifica lo morboso, esto es, 
el conjunto de las insanidades y délas locuras h u ­
manas.»

El Sr. Fournet consigna después que el cerebro (» 
el órgano de la información del alma y de la formula­
ción del pensamiento; que el alma solo piensa y quie- 
re; y que la locura considerada en su esencia ó en su 
naturaleza íntima, es necesariamente psíquica en sw 
origen, puesto que consiste en principios é ideas fal­
sas, pudiendo consecutivamente determinar lesionefi 
cerebrales por el violento ejercicio funcional á q'̂ e 
obliga á los centro.s nerviosos encefálicos.

Hasta aquí la parte que nos hemos permitido efi* 
traetar de tan interesante controversia. Digamos 
ahora brevemente lo que sobre este punto nos ocurre. 
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y en sus elementos ó en sus células, importa á la 
ciencia frenopática en tanto grado como la anatomía 
importa á la medicina en general. Es una parte do la 
frenopatía, pero no la frenopatía.

Asentada esta verdad, que nadie creemos se atreve­
rá á negar, preguntaremos, ¿por qué no se sabe fre­
nopatía por el solo hecho de saber anatomía normal 
y patológica del cerebro? Será sin duda porque el ce­
rebro sano 6 enfermo, anatómicamente estudiado, no 
constituye por sí solo la razón ni la locura: es un 
dato propio de estas funciones, capaz de caracterizar­
las de algún modo; pero no las encierra por completo.

Pues qué, dirá alguno: si la locura no es simple­
mente enfermedad del cuerpo, ¿la atribuiremos al 
espíritu? ¿Puede el espíritu enfermar? No la atribui- 
lemos al espíritu puro, como' tampoco al cuerpo in­
móvil ó anatómico; pero sí á su función común, 
doble y única á la par, á que se refiere el Dr. Fournet, 
último grado de análisis y  de síntesis á que puede 
elevarse la ciencia, y más allá del cual solo es dable 
hacer estériles esfuerzos para llegar á una imidad im­
posible, ó á un dualismo absurdo en su permanencia 
inconciliable.

Y sin embargo, la razón es llevada invenciblemen­
te por estos derroteros peligrosos, siendo por tanto 
sil mayor triunfo, reconocer el riesgo y  detenerse en 
el camino.

Cuerpo y alma es el hombre, tan confundidos en 
ún solo concepto, aunque conservando su distinción 
bajo otros puntos de vista, que cada cual reconoce 
su cuerpo como la realidad de su alma, y  su alma 
como la espiritualidad de su cuerpo. Pues de la mis­
ma manera, cerebro y  pensamiento son dos polos dis­
tintos de una sola función humana: puede decir.se que 
el cerebro es el pensamiento en- lo que tiene de real 
dentro de la organización humana, y el pensamiento 
es el cerebro en lo que tiene de ideal ó representativo 
éste órgano en actividad ó dentro del ejercicio de la 
luncion que le corresponde.

Pero de esto á convertir semejante relación reci- 
pí’oca, esta unidad y esta dualidad relativas, com­
prensibles y hasta evidentes, en una unidad absoluta 
que recaiga, ya sobre el cuerpo, ya sobre el espíritu, 
d en mi dualismo absoluto que haga inconcebible k  
''ida, media toda la distancia que hay entre edificar 
y destruir, entre la verdad y el error.

Quiere la razón descansar en la unidad; pero la ra­
zón como el cuerpo no han nacido para el descanso 
a-bsoluto, sino para la vida, y cuando les llega la hora 
del descanso absoluto, es que han alcanzado la do su 
muerte.

Algo parecido á la muerte acontece á los que, por 
^breviai- trabajos y ahorrarse perplejidades y cavi­
laciones, se adormecen sobre la almohada del cerebro 
o de las células cerebrales, como esplicacion única

de la función del pensamiento realizado en el cerebro 
de un hombro. Mueren para la filosofía, que ya no 
posible desde que se adopta esa especie de rélig ioi^ 
idolátrica; mueren también hasta para el arte m édil'^  
ca, que perece víctima del fatalismo orgánico, decía-' '  
rando incurables aquellas enfermedades que están 
representadas por vicios de estructura imposibles de 
remediar. ¡Deplorables consecuencias de los escesos 
de un método, que contenido dentro de sus justos lí­
mites, difunde á raudales la luz y la precisión sobre 
los ámbitos de la ciencia!

Sí: el cerebro del hombre que piensa ^  el pensa­
miento mismo en lo que propiamente le pertenece 
dentro de la naturaleza humana: nada más y  nada 
ménos. Este es el punto de confluencia de la espe- 
riencia y  de la lógica, más allá del cual no se puede 
pasar. Fuera de este punto central donde convergen, 
la lógica y  la esperiencia recobran sus derechos res­
pectivos, y se proclaman independientes; pero tam­
bién se hacen inhábiles para toda solución compren - 
siva del punto de vista opuesto al que representa 
cada uno de ellos; y  en vano será que olviden su or­
denación sistemática dentro de un mismo todo, 
creyéndose capaces de sacar el todo de si mismas: 
semejante ambición, léjos de llevar al bien, es un 
semillero de males, que sólo se repamu volviendo á 
la buena vía y conteniéndose cada cual en los lími­
tes que le están asignados.

Por eso es importante el estudio anatómico del 
cerebro, y por eso también es incompleta la ciencia 
que suministra: no incompleta por accidente, por 
nuestra ignorancia ó atraso; sino incompleta por ne • 
cesidad, porque no puede ménos de serlo, y porque 
siéndolo, aunque parezca un mal, permite pi-ecisa- 
mente el bien mayor que conocemos en el mundo, 
la vida y la perfectibilidad continua, fomentadas y 
sostenidas por la naturaleza y por el ai-te.

No pedimos á la anatomía, como tantas veces he­
mos repetido, sino un esfuerzo para contenerse den­
tro do sus límites, y no invadir los de la lógica con 
sus exuberantes teorías. ¿Qué importa que no com­
prenda el mecanismo del pensamiento? Precisamente 
no lo comprende, porque ella es anatomía y el pen­
samiento no es un mecanismo. No intente pues com­
prenderle; resígnese con su ignorancia, y aporte los 
materiales preciosos para que su comprensión, impo­
sible dentro de ella, se haga contando con ella en una 
esfera superior.

No proceda la anatomía del cerebro, así descrip­
tiva como histológica y química ó estequiológica, 
con la idea preconcebida de que su papel es esplicar 
la razón y la locura, sino simplemente averiguar las 
condiciones materiales de una función viviente 
(cuerpo y espíritu ordenados en un sistema indivisi­
ble), y no se asombrará cuando halle, ó cuando deje
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de hallar, fenómenos particulares del órden á que se 
refiere, correlativos con fenómenos particulares del 
órden opuesto: uno y otro caso son posibles, y ambos 
se presentarán alternativamente en la práctica: la 
ciencia esperímental se ensancha proporcionalmente 
álos progresos de este análisis. Nada en la esperien- 
cia es necesario á prioH, j  por eso precisamente es 
esperiencia; la necesidad existe solo en el orden ge­
neral, en el de las ideas, y en este si es necesario que 
á un espíritu corresponda un cuerpo y viceversa; pero 
que á tal órden de ideas particular y determinado, 
normal ó anormal, corresponda tal cuerpo sano ó en­
fermo, esto no pueden! dehe preverse de antemano;
es asunto d e  observación, de esperimentacion, y ni
antes ni después de observado ni espenmentado, 
puede elevarse á la altura de un principio lógiao, de 
una ley racional Las llamadas leyes esperimentales 
son simplemente un grado mayor ó menor de reali' 
zacion de las verdaderas y primitivas leyes lógicas 
mediante la esperiencia, y á esta subordinación y 
tutela deben su legitimidad y su valor; desconoción- 
dola caen necesariamente bajo la tiranía de un prin­
cipio esclusivo, que las conduce tanto más fácilmente 
al error, cuanto más ignorada y oculta es su malófica 
influencia.

¿Conseguiremos con nuestras desaliñadas indica­
ciones suscitar en algunos, demasiado preocupados, 
el deseo de reflexionar sobre los árdaos problemas 

, fundamentales de las ciencias, y contener en otros la 
precipitación para afiliarse á determinados sistemas 
filosóficos, con el estraño pretesto de emanciparse de 
la filosofía cuyas dificultades los amedrentan? Bien 
lo desearíamos, pero no nos atrevemos á confiar en el 
éxito. Aunque el hombre es por excelencia un ser 
racional, no puede vanagloriarse mucho de aprender 
á conducirse por medio de su razón; aprende infini­
tamente más por la práctica, por los resultados que 
consigue, por lás dificultades con que tropieza: por 
eso se parecen las generaciones humanas á los peces, 
que se dejan siempre coger en unas mismas redes; y 
no solamente la razón, pero ni aun la esperiencia del 
anciano, es á menudo eficaz para guiar al joven y 
apartarlo de los escollos. Pero en medio de este cír­
culo desesperante, en el que renace la imperfección 
para que se abran de paso nuevos caminos al perfec­
cionamiento, cada cual desempeña su tarea, y nosotros 
cumplimos con la humilde, y para muchos tal vez 
importuna, que nos hemos impuesto voluntavia-
Hiente.

Es tan corta la vida y tan grande el ámbito que 
el mundo positivo nos ofrece, que no censuramos con 
demasiado rigor á los muchos que se contentan con 
vivir realmente, sin sentirse atraídos á vivir en la 
idea. La naturaleaa tiene sus derechos y nos com­
placemos en reconocerlos. Mas duélenos, que no sólo

se menosprecie la idea, sino que se la niegue lodo 
derecho, cuando ella es precisamente la fuente del 
derecho y del bien.

Los que se dedican al estudio de las enfermedades 
mentales procederían cuerdamente renunciando de 
una vez á las locas aspiraciones de una sistematiza­
ción organicista. Para sostener su competencia en 
las cuestiones relativas á la locura, bástales la natu- 
leza que partictilarmente se relaciona dentro del or­
ganismo humano ■ con la determinación de las ideas.
Si esta relación particular es, como no puede negarse, 
un hecho verdadero y comprobado, y tanto mas rico 
en pormenores cuanto más adelanta el estudio ana­
tómico y fisiológico del cerebro, él solo basta para dar 
importancia á la medicina, y alimento á la fecunda 
iniciativa de la esperimentacion inteligente; pero 
entiéndase siempre que semejante hecho, ó suma de 
hechos, convertida á la larga en precio.sas leyes espe- 
riinentales, nunca será más, como ya queda dicho, 
que la realización, más ó menos contingento y for­
tuita, de las únicas leyes necesaiias que presiden y 
hacen posible la esperiencia: las leyes lógicas del 
pensamiento.

Así se pondrán de acuerdo los médicos consigo 
mismos y con las exigencias ineludibles de una sana 
filosofía, y tal es en fin, la única manera de inter­
pretar prudentemente el antiguo adagio msns sana , 
in  Gorpore sano, que entendido de una manera rigm 
rosa, escederia los límites de la esperiencia contradi­
ciendo las leyes de la razón.

Es posible, y aun probable, que á un cuerpo sano 
corresponda también sanidad en el pensamiento; pero 
no es imposible lo contrario; por cuanto no es dado á 
la razón prever la forma orgánica correspondiente á 
un orden determinado do ideas. Sólo en virtud de 
estas posibilidades, que el médico no debe perder 
nunca de vista, es una ciencia esperimental la freno- 
patía, que á tenor un carácter absoluto y necesario, 
se refundirla fatalmente en la lógica.

N. S.
——w.̂ /vvWueAA/WVw>.--—•

La hidroterapia en la fiebre tifoidea.
El asuiUo que sirve de encabezamienlo á estas lineas 

viene ocupando de tal suerte á la prensa estranjeia, quB 
apenas si se encuentra un solo periódico éntrela lucida 
lista délos que en Europa se publican dedicados al ade­
lantamiento, de nuestra ciencia, sin que _cn varios desús 
números correspondientes al presente año no dedique ai* 
trunas columnas á la dilucidación de tan interesan
pun to.

El asunto no es ciertamente nuevo, pero como qniird 
que la frecuencia de la enfermedad que se trata de coin- 
batir es cada vez mayor, noeslraña el que preocupe con * 
lanlcmente la atención de los prácticos inteligentes y ij' 
boriusos. Para llegar á la acertada resolución de la coi * 
veniencia ó inconveniencia de prescribir los baños yj'P 
caciones frías ó templadas en el iralainiento de la íie 

\ tifoidea, falta hace á pesar de los trabajos con que en t 
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por demás fácil dejarse arrastrar por los apasionados elo­
gies de sus partidarios, así como por las declamaciones 
do sus detractores.

La terapéutica de esta enfermedad ha atravesado por 
épocas y periodos, en los que como lodo lo que á la hu­
mana inteligencia se refiere, ha tenido que recibir la marca 
de las influencias cienlíficasy filosólicas, que así como los 
agentes naturales varían y truecan las formas délas espe­
cies orgánicas según que ellos se truecan y varían, tam­
bién en los conocimientos se hacen sentir Ls oscilaciones 
y perturbaciones qno las atmósferas del saber imprimen 
á todo lo que en ellas respira y vegeta.

El método antillogistico, exagerado hasta querer fun­
dar un tratamiento constante y definido para cada perio­
do del mal; el evacuante preconizado por de Larroque 
hasta el mismo eslremo ([ue el anterior lo íué por Boui- 
llaud, Chiriao y Broussais; el tónico y antiséptico que aun 
hoy parece conservar el equilibrio de su anterior predo­
minio; el espectante confesado paladinamente por unos y 
empleado por otros sin darse de ello cuenta y el especi­
fico hoy unánimemente rechazado, todos se han ido suce­
diendo con desigual fortuna, pero con caducidad semejan­
te para dar lugar á lo que bien puede llamarse el trata­
miento racional de esta enfermedad.

El método que hoy lucha por vencer á este último que 
quizás osemos decir cómo le entendemos, es el hidro- 
tcrápico: las compresas frías aplicadas á regiones diversas, 
Ids inmersiones, afusiones, duchas, sábanas frías, bro- 
chp empapadas, enemas helados, etc., etc., no dejan por 
más de un eslremo de ser comparables (en lo que al mé­
todo hace referencia) á las sangrías metódica y casi caba­
lísticamente practicadas en dias lijos y en cantidad deter­
minada, á las misturas y disoluciones en que jugaban 
eternanaente el tartrato antimónico potásico y los purgin- 
les salinos, á las prescritas en toda época (jue trataban 
de quinificar la sangre ó creosolofenicar los humores ó á 
las no más censurables fórmulas que trataban de llevar 
al organismo una cantidad de ácido carbónico que supo­
nían en defecto ó unos cloruros que lógicamente faltaban 
en los líquidos de secreción. La hidroterapia presentada 
por Curric, Fleury, Behier, Wannier y Brand como el se­
guro medio de combatir la tifoidea interrumpiéndola en 
su marcha, sosegando su curso cuando es desenfrenado y 
conduciendo en todo caso á una terminación favorable, 
no merece en nuestra modesta opinión un calificativo 
mucho más lisonjero que el que hoy nadie niega á los 
métodos sistemáticos que antes hemos citado. Y sin em 
bargo, nadie puede negar que los principios teóricos que 
lian servido de base á este procedimiento que hoy iateii- 
la ocupar lugar tan preferente, son por demás racionales 
y se derivan como lógica consecueucia de las ideas domi­
nantes respecto déla naturaleza de esta enfermedad.

Lógica es hoy la pretensión de ios bidrolerópatas como 
m era la de los partidarios del tratamiento antiflogístico 
Viviendo en una época en que la lesión {logíslica del inles- 
tfestino era lo que esplicaba el proceso general de esta fie­
bre, como lo era la de los partidarios del método evacuan- 
m cuando creían que la putridez de materiales que se 
habían prestado de un modo incompleto ó las acciones 
de los jugos digestivos era la base de ese proceso, como lo

la délos preconizadoresdel tónico y estimulante cuan­
do se vela que esta base se hallaba en la depresión prime-

y sostenida después del sistema nervioso.
hoy que la fiebre tifoidea no puede ser considerada 

'̂ oiiio una afección localizada del intestino, ni como un 
|_'<isuliado de una imperfección digestiva, ni como una en- 
‘Wmedad primitiva del sistema nervioso, se rechazan los 
'^oiiguos tratamientos porque es necesario que sigan la 
roerle de las ¡deas que les dieron oriserí. Hoy que pasa 
oorno cierto, porque el raciocinio, la observación y la es- 
Periencia á ello conducen, que ese-estraño conjunto de 
smtomas-casi imposibles de enumerar que no perdonan 
en su desordenada y tumultuosa manifestación sistema ni 
'aparato, órgano ni tegido, no es sino la espresion de un

estravío nutritivo, cuya fórmula precisa aun no se ha ha­
llado, pero cuya realidad es evidente, hoy debía necesaria­
mente conducirse la tendencia general de los prácticos 
á influir con medios capaces de modificar esos evidentes 
estravíos. En medio del confuso laberinto de síntomas que 
solicitan alternativa y enérgicamente la atención del clí­
nico, sólo uno hay que se presente en la fiebre tifoidea 
constante, típico, fácil de reconocer, imposible de pasar 
desapercibido ni aun para el mismo paciente y es este el 
desorden de la temperatura.

La lesión intestinal tenida por constante por los clíni­
cos franceses y alemanes, está iejos de serlo, si crédito me-  ̂
rece lo por nosotros mismos observado; el trastorno pri­
mitivo del sistema nervioso ni se comprueba en la clínica, 
ni en las necropsias, ni satisface á la razón; sólo la tempe­
ratura en medio de su exaltado desorden tiene una marcha 
segura y lija que la hace ser la representación del estado 
que produce el reflejo patológico general y el signo único 
que dá seguridad al diagnóstico. ¿Qué de estraño tiene, sí 
es esta la tendencia de la ciencia, que la aplicación prác­
tica siga la misma ruta? La hidroterapia en sus distintas 
formas de aplicación, siendo el modificador más enérgico 
déla temperatura animal debía representar el papel que 
los demás tratamientos representaron en su necesario 
lugar.

El agua Ma es, según Fleury, capaz de producir por su 
aplicación un descenso de la temperauira,. hasta tocar en 
los 54° y hasta en los 29°; diez minutos de permanencia 
en un bailo á 22°, han producido una bajada de r , ‘23 en 
el termómetro colocado por Speck en la boca, Liebermeis- 
ter ha logrado señalar las cifras de calor que el cuerpo 
humano pierde, cuando se sumerge en baños á tempera­
turas determinadas, según trabajos de todos conocidos. 
Kernigha investigado minuciosamente la influencia de los 
baños, desde 25°,7 hasta 36°. y ha llegado á deducir que 
la refrigeración por ellos producida está en razón directa 
de las pérdidas sufridas. ■Wunderlicii afirma y demuestra 
«quela acción refrigerante del frío, puede producir dife­
rencias de G y 7 grados, entre las partes espuestas á ella, 
y las que por su situación están libres.» Tholozan y Brown- 
Sequard han comprobado, que introduciendo la mano en 
agua muy fría, perdía en poco tiempo (de 3 á 17 minutos) 
de 10° á 17°, mientras que para calentarla, era necesario 
mucho más tiempo (38 minutos) cuando la acción del frió 
iiabiadurado solo 3 minutos, que cuando pasaba de 10 se 
hacia necesaria hasta una hora. Y si quisiéramos se^^uir 
enumerando experimentos encaminados á demostra” la 
acción que el frió produce en la temperatura fisiológica ó 
en la morbosamente exagerada, llenaríamos un espacio 
que no debe seguramente estar destinado á esta modestí­
sima revista que sólo pretende presentar el estado actual 
del nuevo tratamiento de la interesante enfermedad que 
nos ocupa. Bajrensprung , Hoppe, Lehmann , Bcecquer y 
Kircjeff, poseen hecliosde observación, producto denunca 
bien alabadas investigaciones que conducen.todas á tener ' 
por indudable que uno d.e los más poderosos medios de 
combatir los aumentos anómalos de la temperatura , son 
las aplicaciones frías. ,

Ahora bien , por más que consideremos.lógico y pro­
ducido por el movimiento actual Je la ciencia el tiata- 
miento nidroterápico, ¿le debemos abrazar y aplicar como 
sus preconizadores lo hacen sin distinción de forma ni 
período , de condición individual, ni estacional, de opoi • 
lunidad ni de momento ?

Veamos, como contestación á esta pregunta , qué juicio 
merece á la prensa extranjera la aplicación de este método, 
y luego, ya que en asunto estamos, hagathos el juicio dé 
los que juzgan.

Et BoUlin general de Tcrapénlica- publica el estrado de 
una conferencia dada en el año último por Behier, cuyas 
principales afirmaciones trascribimos:

aLas afusiones fria-, dice Behier, activan las manifesla- 
ciones reflejas de los centros nerviosos y modifican, como 
ningún otro medio alcanza á conseguir, los estados que

Ayuntamiento de Madrid



502 EL SIGLO MÉDICO.

constituyen mayor gravedad, y que se encuentran más li­
gados á una falta de inervación, que á un ascenso febril en 
la temperatura.»

Esliéndese luego en consideraciones relativas á las cau­
sas que producen las elevaciones aoómalas de la tempe­
ratura, y deduce: «que provenga el calor febril de un au­
mento efectivo ó de una retención del producido fisioló­
gicamente, en un caso como en otro , la indicación debe 
estribar en aumentar las pérdidas , colocando al paciente 
en un medio más frió, para que con él equilibre su tem* 
peratura.»

«Las condiciones de regularizacion de la temperatura 
en el febricitante son las mismas que en el sano; en el en 
fermo, la fiebre es un estado de equilibrio transitorio en­
tre la producción y las pérdidas, que tiene lugará un gra­
do más elevado, 59“, por ejemplo, ó á 40®, en lugar de o7®. 
Los medios que el organismo enfermo emplea para hacer 
descender su temperatura , son los mismos que en el es­
tado desalud; la lucha es menos enérgica y eficaz; en otros 
términos, es mucho más fácil, con el auxilio de cualquier 
refrigerante, hacer bajar en un gradeó dos U temperatura 
de un febricitante que la de un hombre sano. Esto favorece 
precisamente el procedimiento hidroterápico, y por no te­
ner presente esta verdad, varios autores se han opuesto al 
método refrigerante en las pirexias.»
■ A consecuencia de esta manera de ver , M. Behier cree 
que la hidroterapia, cualquiera que sea su forma, no cons­
tituye un método antifebril, en la acepción rigorosa de la 
palabra, no refrena las combustiones , las atenúa , sobre 
todo atenúala elevación de la temperatura de la sangre en 
Ict iíübrB

Cita enseguida curiosos casos por él tratados y observa­
dos, y entrando en la estadística de la mortalidad y acu­
diendo á ajenas cifras, dá como más notables las si­
guientes:

Brand, de 177 enfermos hasta 1868, salvó igual número 
(la mayor parte en la práctica civil). Según éste, ia muerte 
no puede ocurrir si el tratamiento es seguido con rigor. 
M. Glenard ha visto en Bteltin, de 1870 á 1871, en 89 
enfermos, 86 curaciones; y de 12 enfermos tratados por 
M. Glenard, en Lyon, ha obtenido 12 curaciones por el 
método de Brand (1).

Wunderlicb, en la clínica de Leipzig de 1851 á 1867 
(16 año*), ha tratado sin hidroterapia, 1.178 casos de 
fiebre tifoidea, con215 defunciones, osea una mortalidad 
de 18.1 por 100.

De 1868 á 1872 han sido tratados en ella, por los ba­
ños fríos, 251 casos, con 18 defunciones, ó sea una mor­
talidad de 7,2 solamente.

El mismo autor dá las cifras aún más elocuentes que 
siguen:

Mortalidad Mortalidad 
sia baños. con baños.

Jügensen.......................................  15,4
Zierassen é Iramermann..............30,2
Liebermeister y Hagenbac... . . 26,2
Riegel...........................................  20 0
Stohr............................................ 27,7

’!<

Entrando luego en el trabajo de combatir las objecio­
nes que se le presentan, se ocupa de la frecuentemeale 
opuesta por los que creen que la acción del frió puede ba 
cer refluir h  sangre al interior y favorecer la aparición 
de las hemorragias intestinales.

En los casos de Wunderlicb hay un 7.1 por 100 de he­
morragias intestinales, no producidas por el baño, pues 
tenían lugar mucho tiempo despnes de él, cuando ya no 
existía el retroceso de la sangre al interior. Y además esas 
hemorragias no eran graves, puesto que todos los casos 
tuvieron feliz resultado.

Segiin Wanderlich, la gravedad misma délas hemorra­
gias ha sido atenuada por los baños, y estos han puesto á 
Jos enfermos en situación de soportarlas sin grave mal. 
Por lo demás, aparte de lodo tratamiento, en general no 
son graves las hemorragias intestinales en la dotinentería.

Y termina, por último, escitando á sus comprofesores 
á que le imiten y sigan adoptando nn procedimiento, que 
en tantos casos comprometidos le ha sacado á seguro con 
tan excelente é.xilo.

(Se continuará )

Historia de una afección calculosa de la matriz.

(1) Véase más adelante, ai hacer el juicio crítico de los traba­
jos de Glenard, por Tessier.

(Conclusión.)
Pronóstico. Teniendo en cuenta la frecuencia con que 

se forman estos cálculos y su volumen, asi como también 
los escasos medios de tratamiento de que podemos dispo­
ner, el pronóstico es grave; si á esto se añade las compli­
caciones que pueden sobrevenir eo el curso de esta dolen­
cia, se comprenderá mejor esta gravedad, dando todo ello 
motivo para pensar con algim fundamento que esta enfer­
medad, después de un tiempo que no es fácil prefijar, pero 
que sea el que quiera ha de ser de dolor y sufrimiento, 
terminará con Ja vida de la paciente.

Complicacioms que es fácil sobrevenyan. Prescindien­
do de la demacración genera!, que mas bien que com­
plicación es una consecuencia legitima de todo padeci­
miento crónico, es casi seguro que vaya aumentando el 
prolapso de la matriz, añadiendo por consiguiente nueva 
incomodidad á las que la dolencia principal acarrea.

La vejiga de la orina funciona hoy de un modo regular 
aunque con alguna dificultad, pero teniendo en considera­
ción que el cálculo que tiene hoy la enferma ha de aumen­
tar de volúmen con alguna rapidez, que esto ha de oca­
sionar mayor dificultad ó quizá imposibilidad en la emisión 
de la orina, que á medida que avanza el padecimiento es 
mayor esta dificultad, que en cada nuevo ataque es mayor 
el número de dias en los que hay imposibilidad de orinar, 
que cuando la enferma orina por si sale el chorro con poca 
fuerza y alguna cantidad rastreando, y por último que hay 
algunas ocasiones en las que, sin ser grandes las incoraodi- 
daies, se hace indispensable el cateterismo, hay motivo 
para sospechar que esta dolencia pudiera complicarse con 
una parálisis de las fibras musculares del cuerpo de la ve­
jiga de la orina.

Etiología. No puede, en mi concepto, caber la menor 
duda de cuanto llevo espueslo, en a'encion á que he 
procurado ser lo bastante claro para llevar el convenci­
miento al ánimo de los más incrédulos, y más principal­
mente aun porque aquellos que en mis palabras hallen al­
gún vacío pueden llenarle con el exámen práctico de la 
enferma, que sigue bajo mi custodia, y no se opondrá á 
que en cualquier tiempo la reconozca quien desee com­
probar cuanto he referido, como no se ha opuesto antes 
de hoy á que la examinaran los profesores de que en otro 
lugar he hablado; no sucede lo mismo con relación á la 
etiología del padecimiento, y sin que sea mi ánimo aumen­
tar la importancia que esta parte de la patología tiene ha­
blando en general, no puedo raénos de decir, por lo que 
hace relación al caso actual, que es una de las circuns­
tancias que más autorizarían para el empleo de un trata­
miento racional, y por desgracia es la parle más descono­
cida de la dolencia.

Antes de entrar en este punto debo esponer algunas 
ideas relativas en parte á la localidad y en parle á la en* 
ferina.

Esta villa de Azagra, situada en la ribera de Navarra, 
está bañada por dos rios, el Ebro y parte del Ega; el pi'i* 
mero pasa á media legua de la población, y el segundo
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cruza este fértil campo en distintos ramales, por ser el que 
dá el agua á su regadlo; el agua del Ebro es mucho más 
jiotable que la del Ega, pero como la distancia'del primero 
al pueblo es mayo: que la del segundo, la inmensa mayo­
ría del vecindario se sirven de este para beber; esta dife­
rencia de las aguas es sumamente notable, y no depende 
tanto del origen de ambos ríos como del terreno por don­
de pasan, pues mientras el cauce del primero es natural 
y en su mayor parle arenoso, el del segundo es artificial 
y abierto en algunos Irozós entre peñas de yeso, sobre to­
do en un sitio en que ha de atravesar un túnel de unos 
200 metros de longitud, y recibe además las aguas filtra­
das ele una colina próxima, en su casi totalidad formada 
por sulfalos y carbonalos de sosa y potasa: dicha diferen­
cia en las propiedades de las aguas es conocida de lodos, 
pues basta el más rústico sabe, aunque no se dé cuenta 
de ello, que el agua del Ebro cuece más pronto la legumbre 
y disuelve mejor el jabón que la del Ega, cualidades que 
no pueden menos de atribuirse al esceso de sustancias sa­
linas. Este esceso es en algunas ocasiones tan marcado que 
hay valias fuentes que son unas purgantes y otras diuré­
ticas de las que citaré las dos principales, apellidada una 
la mina de la Hornera, y otra dei Barranco, bastando para 
producir efectos purgantes de una cuarta parte á medio 
cuartillo castellano de la primera, y para producir efectos 
diuréticos de medio á un cuartillo de la segunda, todo lo 
cual es perfectamente conocido de los habitantes de este 
pueblo, y no ha habido en él facultativo que no las haya 
usado en su práctica.

Queda pues sentado que las aguas que habitualmeaíe se 
beben en este pueblo están sumamente cargadas de sales 
inorgánicas, por cuya razón nadie estrañará que sean en él 
comunes los cálculos de la vejiga urinaria, para probar lo 
cual me bastará decir que constando de. unos 450 vecinos, 
visito actualmente á cuatro calculosos, dos hombres y dos 
mujeres, además de la enfermado que me ocupo, y que 
siempre hay casos de este padecimiento, del que han fa­
llecido después de estar yo en esta, una niña de ocho años 
y un adulto, y en los dos años anteriores á mi venida un 
adulto y un adolescente.

En los antecedentes de la enferma también hallamos 
algo digno de tenerse en cuenta; su padre, como jornale­
ro, nó solo se dedica á las labores del campo, sino que es 
también blanqueador; como el blanqueo en estos pueblos 
se hace con una disolución de cal, y esta necesita algunas 
precauciones para su custodia, y la casa que habita la 
pseb ia es poco capaz, tanto este artículo como los cubos, 
brochas y demás utensilios que usa su padre para esta 
mecánica, han estado por espacio de largos años en el cuar­
to de la enferma, hallándose cor esta razón sumamen­
te impregnado de partículas de dicha sustancia, lo cual se 
conocía perfectamente por el olor de la habitación ente­
ramente análogo al que se observa en una vivienda recien 
blanqueada con una disolución de cal. ¿Han podido estas 
partículas suspendidas en el aire entrando por las vias 
respiratorias contribuir á la producción de esta dolencia? 
breo que si; porque si bien es cierto que la porción que 
diariamente ha podido ser absorbida es mínima, lo es tam- 

ha durado por gran tiempo esta absorcicn, y ha 
podido al cabo de él contribuir á la manifestación del pa­
decimiento.

Ln obsequio á la claridad creo conveniente decir algo 
con referencia á las causas predisponentes y á la predis­
posición, palabras que á pesar de tener distinto significa­
do en la ciencia, se comprenden por algunos.

Dos métodos tenemos para averiguarlas causas predis­
ponentes de una enfermedad, el sintético y el analítico; 
cuando reuniendo un gran número de hechos patológicos 
deducimos de su comparación alguna consecuencia gene­
ral relativa á su etiología, averiguamos por el método sin­
tético la causa predisponente de una dolencia, por ejem­
plo, de las estadísticas formadas relativas á la tisis se de­
duce que la mayoría de los individuos atacados de ella se 
hallaban en su juventud, lo cual nos dá á conocer que esta

época de la vida es causa predisponente de la tisis.
Para sintetizar, tanto en medicina como en los demás 

ramos del saber humano, es necesario reunir gran núme­
ro de hechos, deduciendo después lo que sea general, y 
corno en el caso actual no podemos hacer esto, no es im­
posible por este método descubrir la causa predisponente- 
de esta dolencia.

Por el método analilico.no necesitamos reunir gran nú­
mero de hechos patológicos, pero tenemos en cambio ne­
cesidad de darnos cuenta de la manera de obrar de la 
causa de que se trate; tal sucede por ejemplo, cuando de­
cimos que el uso de alimentos suculentos es causa predis­
ponente de la plétora, porque en este caso sabemos que 
los alimentos en esceso nutritivos dan lugar al aumento 
de la cantidad de sustancia plástica de la sangre, y de esta 
manera se iiace más difícil la circulación sanguínea, dan­
do por resultado la plétora con la mayor facilidad, ó sea 
desde el momento que sobre la economía obre la menor 
causa ocasional.

Este método para averiguar las causas predisponentes 
de una dolencia es más sencillo, á la vez que más cien­
tífico, y sirve en algunos casos de comprobante al sin­
tético.

¿Podemos aplicar lo anteriormente dicho con relación al 
método analítico para averiguar las causas predisponentes 
do la dolencia de que vengo ocupándome? Creo que sí. 
Ya he dicho que las aguas que beben la mayoría de los ve­
cinos de este pueblo, entre los que se hallaba la enferma 
antes de su padecimiento, son poco potables, y he dicho 
también que por espacio de algunos años ha estado some­
tida á las emanaciones de cal que han podido muy bi?n 
ser absorbidas por el aparato respiratorio; y ahora añadi­
ré que ambas causas, aunque de distinto modo, habrán 
indudablemente aumentado la parle salina de la sangre, y 
este aumento puede ser el origen del padecimiento que en 
la actualidad le aqueja; es decir, que en esta enferma había 
una predisposición á las afecciones calculosas, debida á ¡a 
acción lenta, pero prolongada, de las causas predisponentes 
que dejo mencionadas, y quizá de alguna otra que haya 
pasado desapercibida á mi observación; y digo esto, porque 
no siempre nos es posible manifestar d priori las causas 
que lian’dado lugar á la predisposición, por más que íen(»a- 
mos necesidad de admitir esta cuando veamos una dole°n- 
cia desarrollada sin causa conocida, ó por una causa oca­
sional insuficiente para alterar el equilibrio de la salud 
sin la intervención de aquella.

Toda predisposición necesita para el desarrollo de una 
dolencia una causa ocasional, y á decir verdad do es fá­
cil señalar la que en el caso que me ocupa habrá produ­
cido este resultado, pero esto no rae estraña por dos ra­
zones: primera, porque la enferma tardó algim tiempo en 
recurrir á demandar mi auxilio, y segunda, porque en la 
mayoría de casos pasan desapercibidas las causas ocasio­
nales, y si en la pulmonía, por ejemplo, nos es descono­
cida casi siempre su causa ocasional, ¿puede estrañarnos 
que en una enfermedad de la naturaleza de la que se trata 
no la conozcamos?

Aplicando cuanto llevo dicho al caso actual y recor­
dando que hemos deducido anteriormente que habia en 
esta enferma una p:edisposicion á las afecciones calculo­
sas. y teniendo en cuenta que esta afección se ha locali­
zado en la matriz, si bien ápriori no podemos decir cuál 
sea su causa ocasional, hay algún motivo para sospechar 
áposleriori que una escilacion cualquiera de dicho ór- 
gauo, un ligero catarro uterino ó una metrilis de poca im­
portancia. hayan sido suficientes para el desarrollo de esta 
enfermedad.

Resumiendo, pues, tendremos que la causa principal de 
esta dolencia es la predisposición á ella de la paciente, 
por las aguas poco potables y las emanaciones de cal ab* 
sorbidas por el aparato respiratorio, y la causa ocasional 
pasa desapercibida á la observación, aunque hay algún 
fundamento para sospechar d posteriori qüQ ha sido un 
escilante del útero, ó bien alguna afección de este órgano
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que, aunque de poca importancia en si, haya sido lo su- 
licienle para producir los efectos observados.

Diücil es en esta parle de la dolencia ser tan claro 
como desearía, pero he consignado con la franqueza que 
debe haber en el terreno cienlifico, mi opinión relativa 
á la etiología del padecimiento, y creo con ello haber 
cumplido el objeto que me he propuesto. Si después del 
detenido examen de lo que llevo espueslo, no quedan del 
todo complacidos los deseos de algunos de mis compañe­
ros cúlpese á mi pobre ioteligencia por un lado, y por 
otro á lo oscuro del asunto.

Hablando en general del modo de formarse los cálcu­
los, podemos consignar, con Grisolle, dos cosas: primera, 
cuando se desarrollan en las cavidades naturales, se for­
man generalmente á espensas de los fluidos escrementi- 
cios ó recremenlicios que bañan sus paredes; segunda, 
cuando nacen en el interior de los tejidos, son efecto de 
una secreción morbosa.

En el caso actual se trata de cálculos desarrollados en 
el interior de una délas cavidades naturales (la de la ma­
triz) y habrán, por consiguiente, sido formados á espejas 
del moco segregado por ta mucosa uterina, que es el úni­
co líquido que en el estado normal baña las paredes de 
dicha cavidad; debemos, por consiguiente, buscaren este 
liquido el mecanismo, en virtud del cual se han forma­
do dichos cálculos.

¿Será esto debido á una Idpersecrecion de la mucosa 
uterina, óá una perversión de esta secreción?

En este caso, ¿en qué puede consistir la perversión?
Todos sabemos que en el estado normal la mucosa ute­

rina, como todas las demás de su clase, dan lugar a la 
secreción de moco que varía en cualidades según la mu­
cosa en que la estudiemos y el estado de ésta; todos sa­
bemos también que este moco, además de otras sustan­
cias, contiene una cantidad, aunque pequeña, de sale?, de 
las cuales unas han sido apreciadas aisladamente, sobre 
todo el cloruro de sodio y de potasio, y de otras sólo 
existen indicios en el estrado acuoso del moco; pero re­
presentando las sales de este producto de secreción una 
porción insignificante de su composición, es necesario, 
para que los cálculos sean debidos á ellas, una de dos 
cosas ó las dos á la vez: primera, aumento considerable 
de la cantidad de moco segregado (hipersecrecion) para 
por este medio aumentar Ja de las sales; ó segunda, 
aumento de la cantidad proporcional de sales que entran 
en la composición del moco (perversión de la secreción), 
para de esta manera producir im fin análogo.

En el primer caso hemos de tener en cuenta por una 
parte el peso total de las piedras que he podido recoger 
(525 gramos), mas el de las arenillas que han salido en 
distintas ocasiones con las inyecciones vaginales, que no 
ha sido posible apreciar, pero que ha de aumentar nece­
sariamente el peso anterior, y por otra parte el tiempo 
empleado en la for-macion de todos estos cálculos (unos 18 
meses); comparando estas cantidades con el peso normal 
de las sales del moco, deduririamos que se necesitaba una 
cantidad enorme de dicha sustancia para reunir la antes 
dicha de las sales, y como en este caso la parte acuosa se­
ria escesiva, hubiera, por necesidad, dado lugar á una 
leucorrea que no se ha observado en el caso actual, por 
cuya razón me creo autorizado para desechar tal opi­
nión, por lo menos en absoluto.

Puede por algunos alegarse, que aunque se haya aumen­
tado la cantidad total del moco, no por eso se deduce que 
debía ser excretada su parle acuosa y orgánica,- sino que 
podia ésta emplearse en la conglutinación de las partes 
salinas, y aquella salir en parte con las piedras, por la que 
estas hubieran embebido, y el resto ser absorbido en el 
mismo útero, ó bien acumularse los elementos no salinos 
del moco de dicho órgano.

La primera suposición se desechará desde e! momento 
que se vea que en la composición de los cálculos lo que 
predomina es la parle inorgánica, mientras que en el mo­
co predomina primero la parte acuosa y después la orgá­

nica, y que la cantidad de agua que pueden contener Ios- 
cálculos eshnsignificante, comparada con la del moco; y 
por último, que á pesar de los vasos absorbentes del úte­
ro, esta función se halla poco desarrollada en tal órgano, 
como lo prueba las hidrómetras que se observan, ya en 
el estado de vacuidad, ya en el de embarazo.

Para que los elementos no’salinos del moco se liubieran 
ido acumulando en el interior de la matriz, era indispen­
sable que su cuello hubiera estado conglutinado, y no ha­
biendo existido esta circunstancia, mal puede admitirse 
tal Opinión.

En vista de estos datos, no olvidando la rapidez en la 
formación de los cálculos, y careciendo de síntomas que 
autorizan á admitir una lesión or^zánica de la matriz, me 
inclino á creer en la existencii de una perversión de la 
secreción de la mucosa uterina, consistente en el aumento 
de las sales del moco, ya sea acompañada de una ligera 
hipersecrecion, ya sin ella.

Después de lo que antecede, poco tendré que esfor­
zarme para dar á conocer el modo, en virtud del cual han 
sido, en mi concepto, formados los cálculos, porque lo que 
me resta decir, está conforme con las leyes generales que 
presiden á la formación de estos cuerpos estraños.

Lo probable será que empiecen por im pequeiio núcleo 
que puede ser de moco, de algunajigera cantidad de al­
búmina trasudada, de alguna porción de sangre, de una 
arenilla, etc.; al rededor de este núcleo se van agrupando 
las partes salinas, á medida que se segregan, contribu­
yendo á esto la parte orgánica del moco que desempeñará 
igualmente el papel do cuerpo conglutinador hasta que 
por su volumen son espelidos á la vagina, si antes no han 
sido estraidos del mismo útero.

Hay ocasiones en que los cálculos se forman sin nú-; 
cleo; pero como esto sucede, y no siempre, en reservo- 
rios, en los que se detiene algún liquido por más tiempo 
do lo ordinario, como en la vejiga de la orina, lo cual no 
cabe en el caso que me ocupa, y como la regla general es 
su existencia, creo que los distintos cálculos que he es- 
traido empezarán su formación por su núcleo.»

Después de estas consideraciones extractadas del tra­
bajo dcl Sr. Vieta, que no publicamos íntegro por vedár­
noslo el esceso de material, termioa el autor por las si­
guientes conclusiones:

1. * No cabe la menor duda respecto á la formación de 
cálculos en el interior de la matriz.

2. * Estos cálculos se forman con gran rapidez, por 
cuya razón podemos admitir, con Yan-IIelmonl, unafuer- 
za pelrificanle negada por algunos que solo consideran 
posible la formación lenta de estos cuerpos. _

5." El diagnóstico de esta dolencia es difícil antes de
comprobar la existencia de los cálculos en d  útero.

4.‘ Su pronóstico es grave, aunque no tanto como el 
de los de igual tamaño en la vejiga urinaria.

o.“ Su mejor tratamiento es abandonar la enfermedad 
á los esfuerzos de la naturaleza hasta que los cálculos sea.n 
espelidos á la vagina, de cuyo órgano se estraen con fa­
cilidad por medio de las pinzas ordinarias de curar.

C.® Esta deducción no exc’uye que se haga uso de los
paliativos que el caso requiere y se combatan convenie.n 
temente las complicaciones que en el curso de la dolencia 
ocurran.

7. ” La causa principal de este padecimiento es la pre­
disposición de h  enferma, debida á las aguas poco pota­
bles de esta población y á las sustancias inorgánicas ab­
sorbidas por la respiración.

8, “ Y por último, estas causas, obrando sobre la eco; 
nomia, producen un cambio en la composición de la san­
gre, origen á su vez de la perversión de la secreción de a 
mucosa uterina, en virtud de la cual se lia aumentado la 
cantidad normal de las sales del moco. Esta_ perversión, 
ya por sí, ya acompañada de una hipersecrecion muco?áj 
nos da idea de la naturaleza de la dolencia.

A. V ieta. Canduhá.
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DUEA.

Situación del medico titular en sus relaciones con las
autoridades.

Mucho, muchísimo se ha escrito sobre los deberes y 
derechos del médico titular, hoy municipal; las columnas 
de El Siglo lian ahogado repelidas veces por ciase tan 
mal mirada por todo género de autoridades, rígidas en 
cuanto concierne á los deberes; blandas, desconsideradas, 
olvidadizas en lo que loca á los derechos; sin embargo dé 
cuanto sobre el asunto se ha hablado llamando la atención 
sobre la suerte de tan digna clase, esta sigue siendo ver­
dadero paria de la sociedad; esclava sujeta á la cadena in­
flexible de todo el que bajo cualquier concepto cree tener 
derecho para subyugarla; este es el motivo que me obliga 
a levantar mi débil voz , no para conseguir que se haga 
justicia, cosa difícil de obtener y menos en estos momen­
tos , sino para mantener fija la atención de los comprofe­
sores que ocupan elevados puestos, en tan humilde clase, 
pero digna como ninguna de que cambie siquiera su por- 
venir. Ello es que el médico titular tiene obligaciones 
respecto á las autoridades civil, judicial y hasta militar, y 
no encuentra en quién poder apoyarse para que cualquie­
ra de sus derechos sea respetado. Principiando por el 
primer peldaño de tan prolongada escala, encontramos a4 
alcalde, generalmente bajá de siete colas, dispuesto á es­
grimir todo el imperio de la ley sobre el triste titular á 
quien despóticamente manda y ordena, pero á quien des­
cuida cuanto puede el firmar el mísero libramiento, pro­
ducto de su continuo y pesado servicio ; si desgi-acia- 
damente el facultativo en medio de su constante ira 
Wjo ^olvida el visitar un enfermo pobre , este se queja 
ai señor alcalde,.quien sin oir las escusas del facultativo, 
por (le pronto le insulta públicameiile, si no añade la ibr- 
maemn de un expediente del que generalmente nada pueJe 
resultar, pero _dá malos ratos al asendereado titular, 
cuando por medio de intrigas no se consigue arrojarle dé 
su plaza; olvidando por supuesto, que el Municipio adeu­
da tres o cuatro trimestres de dotación y que por io tanto 
no tiene derecho para hacer seguir cumpliendo un con- 
irato que el ha roto tácitamente no pagando con religio­
sidad cuando la ley dispone; después de esto suelen venir 
Jas venganzas sobre si el médico dió por sano á im iedivi-
duo antes que á D. Fulano le conviniese, etc., etc.....

Viene después la administración de justicia y aquí en­
tra ia romana por lo mayor; el médico titular debe reco- 
nocer tal herido; el médico titular debe informar si un 
individuo pudo estar en el completo uso de su razón , al 
ejecutar tal ó_cual_delito; el médico titular debe salir á 
reconocer un individuo ádos ó tres leguas del punto de su 

y á la hora que .se disponga, pagando por su- 
P esto de su bolsillo; el médico titular debe practicar 

médico titular debe hacerlo lodo ; y si 
' ’̂ r^utiaejerce en una población cabeza de partido, 

al á tal ó cual otra, por su cuenta, ciian-
^  debe cumplir todos v

r;i deberes del médico forense, que (Jebie-
110 exista remunera y creo
credenri'kri”^ '̂^ facultativo capáz de alimentarse con la 
sino S r n á S ®  eícetivamente es forense; y
anunrin b r  se han cubierto de tantas como
r Z T A ü n l T : -  y tantodeber como
y d S o ?  np ¿qtiégana en honra
efectivn- V rlío-rt nominal, pero ni un céntimo
cenrb c’pI Í  '  f  r io m ^ l , porque al pié de cada dili- 
gencia se acostumbra a fijar los dereciios según arancel
?a se Pohr.'n '  P°' lo común nunlca se cobran , y en cuanto de honra, consigue de'^oresli
S s  íli^SüstadD de las áeclara-
ciwes perdíales , ya trata y muchas veces consigue pre-
vpn r /  ignorante . ó lo que es peor, como
vendido al dinero ó influencia de l). Fulano ó D* '

En otras circunstancias le manda un jefe militar que 
visite á tal batallón que está sin médico, lo hace, y 
alguna vez, gratis á fortori; pero cuando menos, ei 
médico castrense le llena el liospiial de enfermos, que se­
gún los militares debe visitar, porque el militar sólo tiene 
Obligación de eslender la baja, y después ahí está el mé­
dico titular.

Esto le sucede en sus relaciones con las autoridades 
inferiores, que en cuanto á las de mayor gerarquia, no 
hay sino cerrar los ojos y obedecer cuanto á bien tengan 
disponer: y en cambio de tanto pesado deber, ¿qué dere- 
chos le concede la ley? ¿Tiene alguna primacía sobro los 
médicos particulares? Casi ninguna; pero alguna vez suele 
aparecer en algún reglamento, que tal ó cual servicio re­
munerado debe ser encomendado á los profesores que sir­
ven las plazas de beneficencia provincial y municipal; ¿esto 
se cumple? Vamos á demostrarlo con un hecho reciente. No 
soy inteligente en jurisprudencia, ni soy aficionado á 
me.zclarme en más leyes que las de fisiología y patología; 
pero creo haber leído, que en el reconocimiento de quin­
tos ante las Diputaciones, actúan al lado de tos profesores 
de Sanidad Militar los médicos de beneficencia provincial y 
municipal; este servicio*, si no bien pagado, al menos rinde 
algún producto, que para un médico de partido es mucho 
en épocas como ia presente, en que el cobro de las dota­
ciones es tan largo, que peca en inconmensurable: pues 
bien; la Exema. Comisión permanente de esta provincia, 
que creo tenga la facultad de nombrar los médicos civiles 
que han de actuar en los reconocimientos y en la que hay 
algún individuo que pertenece ó ha pertenecido á be­
neficencia como médico, en lugar de llamará los faculta­
tivos que la ley creo determina, lo hace, no tan sólo á los 
profesores independientes, sino en los primeros dias á un 
médico empleado en una empresa particular, como es el 
ferro carril; ¿y qué diremos á esto? ¿Qué debemos hacer? 
Aguantar, sufrir y callar, porque sería ridículo y mal 
visto quejarse; aun en caso de queja, no faltaría alguna 
solida razón en que apoyarsu resolucio-n: además, en caso- 
de que la ley no determíne qué l'acullivos han de actuar 
en ese acto, ¿no es de razón natural que cada cual mande 
á sus subordinados? ¿Están en este caso los profesores li­
bres, ó los dependientes de la provincia y el municipio? 
La respuesta es sencilla. Si esto hace la primer corpora­
ción de la provincia, encargada de su administración y 
hacer cumplir en ella fielmente la ley, ¿qué debemos es-•
perar?¿A quién hemos de acudir?......

Habrá quien se queje do los profesores encargados de la 
beneficencia: habrá profesor que cometa un desliz; pero 
cuando^desapasionadamente se mira su situación; cuando 
so ve cómo'es tratado, se muestra el ánimo dispuesto á
jiisliíicar el dss'iz, si fuera, posible justificar una falta......
Mas lo bueno no es su actual modo de ser; es mejor, que 
no aparece más claro el horizonte, ni se percibe de qué 
modo saldrá de tan triste estado: cae un gobierno, otro le 
sucede, y ninguno se fija en que tal clase existe, y que 
existe sufriendo continuamente vejaciones de unos, arbi­
trariedades de otros y supeditada por tocios.......................

Tengo muy escasa esperiencia para proponer medios 
que pudieran corregir esta situación; por eso hoy me l i­
mito á repetir lo que tantos han diclio, y volver á poner 
de mamfiesto io que sufre tan humillada clase.

.Mcázar de San Juan, 3 de Junio de 1874.
T. Y G.
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cair3ct6rizcida bajo el punto de vista sintomático, por una 
anemia profunda, que se termina por la muerte, sin que 
en la autopsia se encuentren lesiones materiales capaces 
de esplicar los sintomas. Hechos de este género ha refe­
rido Bienner, que les ha dado el nombre de anemia ¡)er~ 
niciosa progresiva y después de él han citado nuevos casos 
los doctores Gusserow y Sonlik Otros autores han obser­
vado hechos de la misma naturaleza.

Iramermann por ejemplo, habla de dos casos de ane­
mia perniciosa progresiva, cuyos síntomas fueron estre- 
madamente complejos. Presentábanse hemorragias, pero 
lo que constantemente dominaba la escena, era una ane­
mia de las más pronunciadas, una verdadera caquexia 
anémica. No había en estos casos leucemia ni escrófula 
inveterada; la enfermedad iiabia principiado en medio de 
la salud más perfecta, pero siempre fué precedida de al­
guna causa debilitante. Immermann admite !a existencia 
de una forma particular de anemia escesiva, que se dis­
tingue por su marcha perniciosa y progresiva, y que pa 
rece terminar siempre por la muerte. Según él, debe esta 
afección considerarse como completamente dislinla de la 
clorosis.

La etiologid es eslremadamente oscura; se descubren, 
es verdad, causas coadyuvantes, pero en cuanto á la cau­
sa primera ba escapado hasta aquí á todas nuestras inves - 
tigaciones. Todas las lesiones que se encuentran en la au­
topsia, parecen ser resultado de la alteración de la sangre. 
En cuanto á la patogenia de esta enfermedad, tampoco 
está clara; ¿es una destrucción exagerada délos elementos 
ó un defecto de formación?

Zenker publica otro hecho análogo: en la, autopsia de 
su enfermo, notó la estrema anemia de todos los órganos 
Y el examen de la sangre hizo constar un estado hidro - 
iiémico considerable. Las múltiples hemorragias que ha­
bían existido durante la vida, dejaron numerosos vesli- 
gios. Era de notar la considerable estrechez de las ar­
terias.

Juzgamos que no hay suQcientcs dalos, suficiente nu­
mero de hechos, para crear una enfermedad complela- 
mento nueva. La hipótesis de una causa específica como 
productora de la afección, no nos parece muy ingeniosa; 
en efecto, ¿cómo admitir la especificidad de una enfer­
medad que no se desarrolla más que en las mujeres y eso 
aun bajo el influjo de causas ocasionales?

Y á la verdad los casos de este género no son absoluta­
mente raros; se encuentran con frecuencia hechos de 
caquexia anémica que algunas veces producen el anasarca, 
y en tales condiciones se vé, como en los hechos referi­
dos por Immermann y Zenker. la falla completa de lesio­
nes que espliquen la muerte. Hasta aquí se na creído que 
todo esto era el resultado Je causas debilitantes largo 
tiempo prolongadas y que lian acabado por alterarlos ór­
ganos y nosotros opinamos que esta es la espresion de la 
verdad.

Sin embargo, antes do terminar debemos llamar la 
atención sobre la estrechez de las arterias, que han seña­
lado los autores,* es este un hecho real y que coincide á 
menudo con casos de clorosis. ¿Este estado es el resultado 
ó es la causa dé la anemia? Nos inclinaríamos más bien 
liácia la segunda liipótesis. De cualquier modo quesea, 
el hecho en sí es interesante y lo creemos digno de llamar 
la atención.

de Vicli. Pero está probado que por más que sean débiles 
estos álcalis, magnesia, sales alcalinas, tales como bicar­
bonato de soda, de potasa, boratos y fosfatos de sosa, to­
dos los líquidos alcalinos animales, como la sangre y clara 
de huevo, son susceptibles de esla Iransfurmacion. siem­
pre que la mezcla se eleve á uoa temperatura de 40° cen­
tígrados (104 Farenheit). A fin de poder explicar la dife­
rencia que existe entre la acción fisiológica del doral y 
del cloroformo, tomemos otro producto del doral, el ácido 
fórmico, que proporciona d  acido carbónico, cuya acción 
hipnótica ayuda á la del.cloroformo.

Se sabe que el hidrato óe do ra l proporciona 70,20 por 
400 de cloroformo y 27,80 de ácido fórmico, con arreglo 
á la ecuación. C* IIGL® 0 \  IP 0*=C- IICL= i r  OI una 
parle dd cloroformo puede ser dividida en presencia déla 
.sosa, en ácido fórmico y cloruro de sodio, C* HCL''-!- 
4NaÜ=C* HNaO*-j-5NaCi.=Otra parle de ácido fórmico, 
es sumamente eliminada-por la orina, pero, admitiendo 
que la totalidad del ácido fórmico, producido por la corn- 
pleta destrucción del doral se transforme en ácido carbó­
nico, ¿podrá suponerse que la acción do este ácido ayuda 
la dd cloroformo?

Las siguientes observaciones resuelven completamente 
la cuestión. Si á la sangre recientemente estraida de los 
vasos, se le agrega una cantidad de hidrato de doral, y 
se la mantiene á la temperatura ordinaria, se coagula com­
pletamente, conservando su coloración normal, y perma­
neciendo inalterable durante algunos meses. Si se su­
merge en una disolución de doral una pequeña porción 
de músculo, su coloración palidece ligeramente; exuda un 
liquido rojizo que pronto deposita un sedimento. _El 
músculo no sufre ninguna descomposición, si en la in­
mersión conserva la temperatura de 15° á 20° centígrados* 
si se le deseca, se encuentra en una cantidad de doral, 
que con los álcalis forman cloroformo. La albúmina se 
combina también con el doral.

La combinación del doral con las materias aibumi- 
noideas, explican la larga duración de la acción de aquel. 
Los primeros efectos del doral sobre las materias albu- 
minoideas, es la producción dcl cloroformo: al propio 
tiempo, esas materias privadas de sus álcalis, se combi­
nan con el doral no descompuesto, y proporcionan una 
especie de reservorio de cloroformo, _el cual es gradual­
mente absorbido durante la circulación. Esto es lo que 
ocurre cuando se ingiere una parte de cloroformo en la

Combinaciones del doral con las materias albuminoideas.

sangre de los animales que se someten á la acción dd
doral.

El doral es un poderoso modificador de los tegidos, 
pudiendo además emplearse con ventaja en la preserva­
ción de las materias más alterables. El Dr. Personne ha 
conservado durante algunos meses, un encéfalo, sirvién­
dose para ello de una disolución, que contenia una décima 
parle de hidrato de doral.

El doral sirve, pues, para la conservación de piezas 
anatómicas.

De la tensión arterial en la albuminuria.

En una memoria presentada á la Academia francesa, 
Mr. Personne ha demostrado, por medio de experimentos 
practicados, que la transformación del doral en cloro­
formo, es un hecho real. El Sr. Personne, con nuevas 
pruebas, ha insistido en una transformación, á pesar de 
fiabérsele objetado, que la sangre no poseía suficiente 
alcalinidad para transformar dora! en cloroformo: sus ob­
jetantes dicen que este cambio no puede efectuarse por 
bicarbonatos alcalinos, como por ejemplo, por las aguas

Escriben de Londres que la interesante polémica que 
tuvo lugar el año pasado entre M. Jorje Jolinson y Gui­
llermo Gull parece quiere continuarse de nuevo. En efec­
to, en una memoria qneM. Mahomed ha leído en la So­
ciedad médica y quirúrgica, desarrolla una teoría sobre la 
producción de la albuminuria que está lejos de concor­
dar con la de Johnson. Las relaciones que existen entre 
la tensión de las arterias y la presencia de la albúmina 
en la orina, constituye el punto de partida de la presente 
discudoQ. Según Mahomed, esta tensión se produce desde 
luego en los capilares: dice que es preciso admitir con lo­
dos los fisiólogos que la sangre se dirije á los tejidos en 
virtud de una fuerza especial, que si por cualquiera causa 
patológica, esta fuerza es destruida ó minorada, disminui­
rá la circulación capilar y se producirá un estasis san­
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guineo, y en su consecuencia la distensión de las arterias. 
Si ahora pues, se detiene la acción de uno de los órganos 
escretores, ya por el frió, va por la constipadon. etc., de­
berá aumentar el irabaio de un riuon que por lo mismo 
se congestionará; la eliminación de las sustancias infec­
tantes no tendrá lugar, aumentará la tensión arterial y 
entonces aparecerá la albuminuria.

El autor cita en apoyo de esta teoría los hechos siguien­
tes: l, en todas las enfermedades infecciosas, escarlatina, 
erisipela, etc., ha encontrado siempre, al mismo tiempo 
que ja hemo-globiilina en la orina, grande aumento en la 
tensión arterial; 2.® si las causas que han producido esta 
tensión per-isten, se encuentra albúmina en la orina y su 
cantidad está en relación directa con esa misma tensión; 
•j. SI la congestión venosa produce la albuminuria por 
trasudación á través de las paredes délos capilares veno- 
sos, la congestión prolongada de los capilares arteriales, 
debe evidentemente producir e! mismo resallado. Sin 
embargo, necesario es establecer una distinción entre los 
dos casos: la albuminuria arterial viene después de una 
enfermedad infecciosa, tal como la escarlatina, erisipe­
la, etc., y vá acompañada de gran tensión délos vasos ar 
teríales y precedida siempre de la exudación dehemo-glo- 
bulinai la albuminuria venosa es producida por las fiebres 
intensas, la pulmonía, las enfermedades del corazón; en 
este caso. la tensión arterial no está mas que débilmente 
aumentada y la hemo-globiilina no se encuentra en la ori­
na. Mahomed cita aun en apovo de su teoría la esperien- 
cía hecha por el Dr. Sander Brunton en un perro, en el 
que la ligadura de la aorta abdominal por encima del 
punto de emergencia de los vasos renales, dio lugar á la 
presencia en la orina de la albúmina y de la hemoclo- 
bulma. °

La teoría de Johnson difiere de la precedente en puntos 
bastante importantes, pues él no admite que la tensión 
arterial observada en la enfermedad de Bright sea el re­
sultado de un obstáculo de la circulación capilar debido á 
la supresión de la fuerza atractiva de que más arriba he­
mos hablado, sino que opina que la tensión es produci­
da únicamente por la contracción muscular de las arte- 
riólas terminales, bajo el influjo de los nervios vaso-mo­
tores. Por lo demás es incontestable que esta hipótesis se 

mejor con los dalos de la fisiología moderna que 
la de Mahomed; pero, por otro lado, no se puede descono­
cer que los hechos espuestos por este último revisten un 
carácter científico que los Iiace dignos de una seria dis­
cusión.

Tratamiento radical de las varices por las inyecciones de
doral.

La inyección del doral en las venas está á la orden del 
uia, Si aa se nos permite decirlo; pero sus resallados son 
nastante contradictorios. Mientras que como anestésico y 
paltas dosis no ha producido, al decir deM. Oré. jamás la 
coagulación de la sangre en el hombre, ni en el perro, 

.1. uruveilhier y Labbé, del mismo modo que Tonolí 
y Aioertoni, lian encontrado coágulos en la sangre de los
c/aS® liada inyectado dicha sustancia,

aainite pues, hoy dia por muchos, la opinión de que 
cmral es uo coagulante de la sangre.

^ s la  acción es la que el profe.-or Porta, de Pavía, ha mi 
mano para la curación radical de las varices, demostrando 
ri«n italianos por medio de observa-

nes clínicas. El Dr. Toloni ha empleado dicha sustancia 
un muy buen resultado en un sugeto de 49 años de edad 

J «n ei que la safena interna de la pierna derecha tenia, á 
US dedos por encima del maléolo, el volumen del dedo 

.presentando señales de ulceraciones Ilácia el ter- 
*0 rnedio de la pierna, notábase un grupo de gruesos ra- 

H d j  y formando asas. Otro grupo parecía existir
de ia rodilla, con una nudosidad 

tPr/?- ’ j- ^^mañode una nuez, marcándose otra en el 
CIO medio del muslo, Estas varices habían dado nueva

forma á la pierna, que estaba tumefacta j; ios vasos vari­
cosos tensos y túrgidos.

Hizosele una inyección de 80 centigramos de una solu 
ciun de un gramo GO centigramos de clóral con otro tautol 
de agua, en la parte más saliente dé los cuatro ramos va­
ricosos arriba indicados. Por do pronto no se obtuvo nin • 
gim coágulo, antes por el contrario la sangre salía en abun­
dancia.

A la mañana siguiente todos los vasos inyectados esta­
ban dolorosos; se hincharon y se endurecieron, de modo 
que todo el miembro era asiento de vivos dolores. Pero 
cuatro dias después de operado, la sedación se manifestó 
y á ios quince el enfermo pudo levantarse y medio mes 
después volver á sus habituales trabajos. Todos los ramos 
varicosos habían casi desaparecido, el tacto apreciaba su 
dureza y veíase que su volúraen no cambiaba por la posi­
ción. A los dos meses y siete dias de la operación, el tal 
sugeto aseguraba que de su enfermedad sólo le quedaba el 
recuerdo.

Dos observaciones semejantes refiere el Dr. Pellizzari, 
cirujano del Hospital de Pádua. Se trataba de dos muje­
res Je 65 á 69 años de edad y que hablan entrado en el 
hospital á causa de padecer antiguas úlceras varicosas en 
la pierna izquierda. Practicáronse sucesivamente cinco in- 
yecciunes de doral y el resultado fué el mismo que en el 
caso anterior: derrame de sangre al sacar la aguja y ligeros 
accidentes locales sin gravedad alguna. Las dos enfermas 
salieron á los tres meses completamente curadas.

Estos iiechos son de tal naturaleza que animan á recur­
rir con conliauza á este nuevo medio curativo de enfer­
medad tan rebelde y que dá lugar muchas veces á terribles 
complicaciones.

Vómitos curados con el humo del tabaco.

En el servicio á cargo de M. Dujardin-Beauraetz, habla 
una mujer de 2o años de edadj histérica, recientemente 
parida, y cuyos vómitos pertinaces habían sido comba­
tidos sin resultado alguno durante dos meses consecu­
tivos. Se tuvo la idea de liaqerle fumar un cigarrillo des­
pués de cada comida, y los vómitos desaparecieron como 
por encanto.

No es esta, sin embargo, la primera vez que el humo 
del tabaco lia producido la curación de los vómitos. He­
chos muy curiosos ha referido el doctor Grós. entre ellos 
el de una mujer enferma, en cinta es verdad, que pade­
cía pirosis y una comezón general, y que se curó á bene­
ficio del humo de esa sustancia; y cosa curiosa, los mis­
mos accidentes se reprodujeron en el segundo embarazo, 
y el mismo medio les hizo desaparecer.

En el caso de Üujardin-Beaumetz no se trataba de vómi­
tos debidos al embarazo, sino mas bien de trastornos di­
gestivos que aparecen varías veces en la histeria.

Aquí la acción del humo del tabaco ha sido de las más 
decisivas; todos los otros medios empleados habían sido 
ineficaces, y solo esta medicación hizo que desaparecieran 
los vómitos.

Por otra parte, bien conocida era ya la acción anti- 
espasmódica del humo del tabaco y los ventajosos resul­
tados que producía su empleo en el asma esencial, igua­
les—si no superiores—á los del datura stramonium.

FORMULARIO.
Pocion contra el Jelirium trem ens.

Extracto teb.áico......................  50 centigramos.
Jarabe de éter.......................... 15 gramos.
Jarabe de goma........................ 25 _
Lactucario................................ 100 —

II. s. a.—Una cucharada cada media hora, para cal­
mar la agitación de los enfermos de delirium tremens. De­
jará de darse desde el momento en que disminuya la agi­
tación, y entonces se le prescribe para bebida la limonada 
tártrica.

bu
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Contra la obstrucción intestinal.
Calomelanos.............................  20 centigramos-
Ruibarbo...........................-
Jalapa................................ )

Para un papel, debiendo hacerse diez como esto para 
tomar uno cada hora. Este es un medio del que se vale 
con frecuencia el profesor S. Sée.

Polvo antidiarréico.
Creta pulverizada........................ Itl gramos.
Siibnitrato de bismuto...........  ^0
Opio bruto pulverizado. . . .  20 centigramos.

Mézclese y divídase en diez papeles. —En la diarrea cró­
nica se dá un papel una hora antes de las dos principales 
comidas que se hacen durante el dia.

PARTE OFICIAL.

MINISTEUIO DE FOMENTO.

(Concííision del decreto relativo á la libertad de enseñanza.)

Definidas las condiciones propias de las escuelas públicas 
y las privadas, conviene determinar las relaciones entre 
unas y otras. En las de segunda enseñanza podrán los amm- 
nos que comiencen estos estudios en su propia casa ó en 
colegios particulares continuarlos en los Itislitulos, de ma­
nera que su ingreso no perturbe el órden literario de_ estos 
establecimientosi por este medio se facilita la adquisición 
de los conocimientos que constituyen la cultura general de 
la inteligencia, y cuya difusión es de sumo interés para la 
sociedad. Respecto de las carreras profesionales se parte de 
distinto principio: para que entre la enseñanza libre y la 
oficial se entable fecunda emulación, los alumnos que pre­
fieran hacer sus estudios en las escuelas públicas habrande 
sujetarse por entero á sus reglamentos, siguiendo desde el 
principio el órden de sucesión que los planes señalen; y 
los que quieran mejor adquirir su instrucción científica 
fuera délas clases dirigidas por el Estado podrán también, 
cuando se crean con los conociraienlos necesarios, solicitar 
grados y títulos profesionales; y el poder público, á quien 
de derecho corresponde expedirlos donde las leyes no auto­
rizan la libertad profesional, no se los negará si acreditan su 
aptitud ante un Jurado respetable, y  de cuya ciencia é im- 
parcialidad no pueda abrigarse duda. Así queda abolido el 
monopolio universitario, y se coucilian eu asunto de tanta 
trascendencia los derechos del individuo y los de la sociedad, 
en cuyo seno se desenvuelven sus fuerzas físicas y las fa­
cultades de su espíritu. . .

Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscri­
be, de acuerdo con el parecer del Consejo do Instrucción 
pública y del de Ministros, tiene el honor de proponer a 
V. E. el adjunlo proyecto de decreto.

Madrid 29 de Julio de 1874.—El ministro de Fomento, 
Eduardo Alonso y Colmenares.

DECRETO.

tos podrán establecer, en la forma que estimen conveniente, 
salvo el derecho de inspección que al Gobierno corresponde, 
enseñanzas populares de Bellas Artes, Agricultura, Indus­
tria y Comercio, incluyeado eu sus presupuestos, con el 
carácter de gasto voluntario, las cantidades necesarias para 
su sostenimiento.

Art. 5.“ También podrán las mismas corporaciones crear 
establecimientos de segunda enseñanza además de los que 
tengan obligación de sostener, facultades y escuelas profe­
sionales, con autorización del Gobierno, que la concederá 
prévio expediente en que se justifiquen los siguientes ex­
tremos: , .

1 Que están cumplidamente atendidas las obligaciones 
de instrucción pública que la Diputación ó Ayuntamiento 
debe incluir en su presupuesto con arreglo á las leyes.

í."  Que el número y dotación de las cátedras y  cargos 
facultativos del estableciraienlo que se trata de crear sou ios 
mismos por lo méuos que los de las escuelas de la propia ín­
dole sostenidas por el Estado.

3. " Que el edificio tiene las condiciones propias para el
objeto á que se destina. , . . i

4. ® Que se cuenta con medios bastantes para adquirir el 
material necesario para la enseñanza.

5. ** Que en el caso de suprimirse el establecimiento, se 
satisfará á los catedráticos propietarios el haber que les cor­
responda como excedentes mientras no obtengan otra colo­
cación.

Los establecimientos de enseñanza a que se refiere esta 
disposición serán regidos en la forma prescrita en el art. 3.“ 

Art. Son establecimientos privados de enseñanza los 
creados y sostenidos exclusivamente coa fondos particulares.

Art. 1.'̂  Los fundadores, empresarios ó directores de es­
tablecimientos privados de enseñanza podrán adoptar con 
entera libertad las disposiciones que juzguen más condu­
centes á su buen régimen literario y administrativo. El Go­
bierno únicamente se reserva el derecho de inspeccionarlos 
en cuanto se refiera á la moral y á las condiciones higiéni­
cas, y el de corregir en la forma que los reglamentos pres­
criban las faltas que en estas materias se cometan.

Art. S.® Se entiende por enseñanza doméstica la que re­
ciben los alumnos en la casa donde habitan no siendo de
pensión. , v, , i-

So considerará casa de pensión, y le sera aplicable lo (Us- 
pueslo cu el artículo anterior, aquella donde vivan más de 
cuatro alumnos que no tengan parentesco entre sí ni con el 
cabeza de la familia.

La enseñanza doméstica no está sujeta á inspección oficial. 
Art. 9.® Los reg'araentos determinarán las condiciones 

con que podrán adquirir carácter académico los estudios 
generales de segunda enseñanza hecUos eu seminario, en 
establecimiento privado ó en el hogar doméstico, y la serie 
de pruebas á que habráu de sujetarse para obtener los gra­
dos y títulos profesionales los que no liayan seguido la car­
rera eu escaldas dirigidas por el Gobierno.

Art. 10. Quedan derogadas todas las disposiciones que se 
opongan á lo prescrito en el presente decreto, del cual se 
dará cuenta oportunamente á las Cortes.

Madrid ¿9 de Julio de 1874.—Francisco Serrano.—El mi­
nistro de Fomento, Eduardo Alonso y Colmenares.

Tomando en consideración las razones que de conformi­
dad con el dictámen del Consejo de Instrucción pública me 
ha expuesto el ministro de Fomento, y ’ de acuerdo con el 
Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1 Los estudios podrán iiacerse eu estableci­

miento público, en esíablecimienLo privado, ó en el hogar 
doméstico. .  ̂ ,

Art. S.** Son establecimientos públicos de enseñanza los 
que esláu á cargo del presupuesto general, provincial ó mu­
nicipal, ó reciben auxilio ó subvención de fondos públicos.

Art. 3.̂ * Al Gobierno incumbe dirigir los establecimientos 
públicos de enseñanza, dictando sus planes;, programas de 
estudios y reglamentos literarios y administrativos, y nom­
brando sus jefes, profesores, empleados y dependientes en 
la forma prescrita en las leyes y en ios mismos reglamentos; 
exceptúanse los seminarios conciliares, que so regirán con­
forme á lo prescrito en los sagrados cánones y á lo concor­
dado con la Santa Sede.

Art. 4.® Las Diputaciones provinciales y los Ayuatarnien-

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

MEMORIA Y CUENTA GENERAL
correspondiente a l p rim or sem estre del prosonlo año 

de  1874 , que la  J u n ta  D irectiva de l M onte-pio fa­
cultativo p re s e n ta  á  la  de  A p o d erad o s, para  su 
exam en y aprobación.

Señores Apoderados:
En cumplimiento de lo dispuesto en el art. 124 del Re­

glamento, la Jun ta  Directiva tiene la honra de elevara 
la consideración de esa Superior de Apoderados el estado 
económico y adjninistrativo del Monte-pio al terminar el 
primer semestre del año actual.

En este período han ingresado en nuestra benéfica So­
ciedad, D. Manuel U ribarri, profesor de medicina resi­
dente en Cáceres, coa cuatro acciones de cuarta clase , J 
D. Vicente Serrano y Martínez, profesor de medicina re-
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Bidente en Valencia, con die» de prim era; y se ha reha­
bilitado en sus derechos al ebcio D. joaqüin Matía (íomez 
y Gómez, con cinco acciones de quinta clase.

Han fallecido D-. José Miranda de la Cruz, D. Ricardo 
Antonio Morales, D. Antonio Martínez Brotons, D. Neme ­
sio Carabias y Hernández y D. Ramón O rrit , dejando to­
dos derecho á pensión ; y  han perdido sus derechos, por 
falla de pago del dividendo, D. Carlos Quijano y D. Vicen­
te Martínez Crespo^ asi como se ha dado de baja á D. An­
tonio Rodríguez Navarro, que estaba en el plazo de es- 
pectacion , por haber dejado de satisfacer desdo el cüatto 
plazo su cuota de entrada.

También han dejado de abonar sus cuotas en el semes­
tre próximo pasado , los socios D. Gumersindo Fernandez 
de Vdasco, D. Hoque Larraiozar, D. Domingo Antonio Ba- 
nuelos y D. Juan Barandiaran, que residen en las provin­
cias donde arde la guerra; razón por la cual están com­
prendidos en el acuerdo tomado por esa Jun ta , en 2o de 
Febrero últim o, para los sócios que , por hallarse domici­
liados en los puntos invadidos por la guerra c iv il, se en­
tran imposibilitados de hacer el pago de sus respectivas 
cuotas en tiempo oportuno, quedando eu el goce de .sus 
derechos mientras la causa de tal imposibilidad no des­
aparezca.

Se han declarado las pensiones solicitadas por Dona F e­
liciana Perez, viuda de D. Nemesio Carabias y Hernández, 
con 2880 rs. anuales ¡ por DoñaSabiua Martínez, viuda de 
1). Ricardo Antonio AÍorales, con 3.600 ; por Doña Teresa 
y Doña Cárinen Miranda, huérfanas de D. José Miranda de 
la Cruz , con 3.600 ; por Doña Magdalena Reche y Bsqui- 
vias, viuda de D. Antonio Martínez Brotons, con 1.4-iO; 
y por Doña Josefa Loscos, viuda de D. Ramón Orrit, 
con 1.440 rs.

Ha caducado la pensión núm. 78 que disfrutaba Doña Ma­
ría de la Concepción Rodríguez, viuda que era de D. Manuel 
Francisco Herrero , por haber fallecido la interesada sin 
dejar derecho á !a subrogación.

El pensionista núm. 106, D. Pedro Roa y García, no ha 
cumplido con la disposición adoptada para los jubilados, 
á íin de que comprueben su estado de imposibilidad ante 
la Junta Directiva eu la época de hi formación de cada 
presupuesto, por más que se le ha prevenido de oficio el 
cumplimiento de dicha disposición por medio de lu Junta 
delegada de Zaragoza, á cuyo distrito corresponde, y tam ­
bién directamente; por cuya causa no se le incluirá en la 
nómiua respectiva , quedando en suspenso el pago de su 
pensión hasta que cumpla satisfactoriamente el deber á 
^ue ha faltado.

De lo expuesto resulta , que al finalizar el semestre ante­
rior se hallaban inscritos 300 sócios, y que había 92 pen­
siones procedentes de épocas anteriores, que con 5 más del 
semestre á que se refiere esta Memoria componen un to ­
tal de 97, quedando reducidas á 96 por la caducidad de la 
del núm. 78 ya mencionada.

Solícita siempre esa Junta por el sostenimiento de la 
Sociedad y animada de un laudable espíritu de previsión, 
vista la imposibilidad de hacer efectivo el cobro de las doce 
Obligaciones para subvención de ferro-carriles que salieron 
amortizadas en el último sorteo de 30 Je Diciembre del 
ano anterior, y el de los cupones vencidos en íin del mis­
mo semestre, acordó su enajenación en 29 de Enero y 7 de 
Abril últimos, pi’évia la oportuna consulta de esta Direc-. 
tiva, aprovechando la circuustaucia favorable para los 
cambios de haberse determinado por el Gobierno admitir 
esta clase de valores en parto de pago del empréstito 
forzoso.

La Directiva, encargada de la ejecución de estos acuer­
dos, llevó ¿efecto el primero en 31 de Enero por medio del 
fesorero general, con la debida intervención del Agente 
do Cambios D. José Patricio Alonso, á 7L por 100 de valor 
en dos, y á 68,aO en los diez restantes , produciendo un 
producto liquíde de 16.695 reaics y 12 céntimos, inclusos 
Jos 24 reales da corretaje ; y realizó también Inven tado  
los cuatro cupones de los títulos del 3 por lOÜ, por la 
tercera parte abonada en papel de cupones de los semes­
tres anteriores, en 3 de Febrero, con intervención dol 
^gente D. Oírlos Jiménez Bretón, ai cambio de 50 por 100 
de daño, resultando un líquido de 120 rs.
. Así mismo llevó á cabo laseguuda Operación, bajo la 
rntorvencion del citado Agente , el dia lo de Abril, en la 
forma siguiente, con las facturas de los cupones en­
tregados pur’el Banco de España , en cuyo establecimiento 
■festán depositados los valores de que proceden: dos por va­

lor de 2 l.lé6  rs. nominales al cambio do 3l por 100 de daño, 
produciendo un líquido de 14.604 rs. y 54céntimos , y una 
de 25.043 rs. al de 32 por 100 , dando un valor liquido 
de 17.028 rs. y 56 céntim os; y enagenó á la vez los diez 
cupones del 3 por lOO de la procedencia indicada, cuyos tí- 
tulos se conservan en el arca de tre s  llaves, importan­
tes 690 rs. nominales, á 49 por lOO de daño, resultando un 
líquido de 325 rs.: cuyas tres partidas componen un total 
do 31,985 rs. y 10 céntimos.

Como los residuos de los títulos del 3 por 100 que la So­
ciedad lia recogido por la tercera parte del importe de 
anteriores vencimientos de cupones, hubieran Legado ya 
á representar el valor necesario para cangearles por una 
lámina, la Junta Directiva los preseutó  á la Dirección de 
la deuda con este objeto, habiendo obtenido un títu lo  de 
la sórie B, por valor nominal de 4.Ü00 rs. con un residuo de 
440 reales, que se ha unido á los demás de^u especie en 
el arca expresada.

Realizadas ya estas operaciones y puesta á cubierto la 
Sociedad con el fondo de reserva que ha de suplir á los • 
dividendos en el pago de las obligaciones, mientras el ne­
cesario y apetecido arreglo de la Deuda pública da á cono­
cer los auxilios permanentes con que los acreedores dol 
Estado por este concepto deben contar en adelante, con el 
laudable propósito de que coa la amortización de las doce 
Obligaciones indicadas no merm ára el capital social, y 
visto que de las existencias calculadas en todo el último 
semestre podia invertirse sin inconveniente una parte en 
objeto que anm^ntára de un modo positivo los intereses do 
dicho capital, resolvió esa Junta en el mismo l i a , -7 de 
Abril, que se dispusiera de la sum a de 120 á 130 000 reales 
para invertirlos en Billetes hipotecarios, cuya renta es de 
seguro cobro. Y la Directiva así Lo cumplió por medio dol 
Tesorero general, según costumbre, con intervención del 
citado agente de cambios D. Carlos Jiménez Bretón, ha­
biéndose realizado la operación el 23 del mi^mo mes de 
Abril, al cambio de 99,75 porJlOO; en vírtud_ de la cual 
adquirió la Sociedad sesenta Billetes hipotecarios del Ban­
co de España de la segunda serie con el cupón corriente, 
por la cantidad líquida de 119.700 rs. vn., siendo la n u ­
meración de estos valores la signieale; 131439 á 460: 
35.573 á 580: 145 482 á 500, y 111.663.

Acompañaná esta Memoria los expediente! de todas las 
operaciones expresadas con las pólizas respontivas para el 
examen y apro*bacioii de esa Junta.

La recaudación del dividendo 27 que ha correspondido 
satisfacer á los sócios en este semestre, ha ascendido á la 
cantidad de 59.952 rs. y 36 cents., y la de cuoi a de entrada 
de los que se bailan pendientes de este pago, a la de 2,937 
reales; á cuyas partidas hay que agregar la 'le S4 rs. por 
indemnización de gastos do expediente y cuatro por venta 
de E statutos.

Estas sumas, unidas á la existencia del semestre anterior 
que füé de 171.036 rs. y 36 cents., con más la de 1.000 rea­
les que la Sociedad Central de Arquitectos abona por el 
alquiler de las habitaciones que se la tienen cedidas para 
celebrar sus juntas, la de 500 que por igual concepto satis­
face la Médico-farmacéutica, la de 120 á que ascendió la 
venta de cuatro cupones atrasados de los títulos del 3 por 
100, la de 16.695 rs. y 12 cents,, importe liquido de las doce 
Obligaciones de ferro-carriles que fueron amortizadas en 
Diciembre del año pasado, más la de 31.633 rs.,10 céntimos, 
producto de la enagenacion de los cupones de las Obliga­
ciones de ferro-carriles que posee el Monte-pío, corres­
pondientes al segundo semestre de 1873, y la de 352, 
también importe de la venía de los expresados cupones 
del 3 por 100 consolidado referentes al mismo semestre, 
producen un to tal de 284.313 rs. y 9 céntimos.

Por la cuenta que acompaña se enterará la Junta de que 
los pagos y gastos de la Sociedad eu dicho semestre han 
a.scendido A la cantidad do 99.841 rs. y 37 cénts.; cuyo im­
porte, como se advierte. h:i sufrido ol aumento do 6.786 
reales y 96 cénts. sobre lo presupuest.ido' por la Directiva 
y aprobado por esa Junta en 26 do Noviembre de 1873, á 
causa de las pensiones declaradas y abonadas en el mismo 
período con arreglo á lo prevenido en el Reglamento, h a ­
biendo sido aprobadas dichas partidas por esa Jun ta  en 13 
de Mayo último en el Suplemento ;il presupuesto del ac ­
tual semestre.

De todo lo expuesto se deduce, que las existencias que 
quedarorr en el semestre-aacendioron á la cantidad de 
184.472 rs. y 57 céntimos , y que de ellas se invirtieron 
119.825 en la adquisición de 60 Billetes hipotecarios del
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Banco de España, q^uedando por lo tan to  un remanente 
de 64.648 rs. y 57 céntimos. , . „

De esta existencia hay que rebajar 2.739 rs. ¿x> ce^i* 
naos por pensiones que no han sido satisfechas en las De* 
legadas de Madrid y Zaragoza á causa de no haberse pre­
sentado los interesados á percibir sus haberes, cuya canti­
dad queda en depósito en la Sociedad para abonársela a 
aquellos cuando la reclamen en debida forma; resultan­
do en ián del semestre una existencia verdadera de 61.909 
reales y 33 céntimos. , , „ , ,

Como la Junta observa, si el estado de la Sociedad no 
es tan próspero como lo seria indudablemente por sus 
acreditadas oases, á no haber ocurrido la catástrofe eco­
nómica del país en que estamos sumidos, es muy conso­
ladora la situación en que se encuentra, con elementos 
para cubrir sus compromisos, en medio de la general 
penuria, y garantida "su subsistencia mientras el futuro 
arreglo de la Deuda pública, que ha de afee, ar á nuestro 
capital social, determina la renta con que ha de contar se.

Sigamos, pues, con perseverancia, y nuestro beneíico 
Instituto podrá salvarse del naufragio que amenaza para 
bien y honra de las clases laboriosas que le componen.
Cuenta general correspondiente al primer semestre

del año 1874.

CARGO. Rs. vn. C’s.

Por existencia de la cuenta anterior publi­
cada en 26 de Febrero último......................

Recaudado por dividendo.......................... .. • •
Id. por cuota de entrada................. .................
Id. por indemnización de gastos de expe­

dientes.............................................................
Id. de la Sociedad de Arquitectos por la ce­

sión de una parte del local...........................
Id. de la Médico-farmacéutica por id..............
Id. por venta de E statutos..........................
Id. por la venta de cuatro cupones de los t í ­

tulos del 3 por 100 procedentes de la terce­
ra parte en papel de los de las Obligacio­
nes ds anteriores semestres..................... ..

Idem por la da las carpetas de las doce Obli­
gaciones de ferro-carriles que fueron amor­
tizadas en el último sorteo, rebajados los
derechos del Agente.................................... .

Idem por la enagenacioQ de los «upones de 
las Obligaciones de ferro-carriles corres­
pondientes al segundo semestre de 1873,
al tipo que se espresa en la Memoria........

Idem por los del 3 por 100 consolidado de la 
espresaaa procedencia correspondientes al 
mismo semestre, al tipo que también se 
espresa en la Memoria................................ ..

171.036,36
59.952,36

2937

84

1000
500

4

120

16.695,12

DATA.

Satisfecho por sueldos de empleados.............
Id, por graliBcacion del Secretario general..
Id. por el alquiler de casa.................................
Id. por pensiones...............................................
Id. por gastos de las Juntas delegadas..........
Id. por franqueo y correspondencia de la Di­

rectiva..............................................................
Id. por gastos de casa y oficina........................
Id. por íjnpresiones............................
Id. por quebranto en los giros con las Dele­

gadas.................................................... .. ......
Jó. al Agente de cambios por los derechos no 

rebajados en su cuen ta.................................

284.313,94

3.100
2.000
2.259

90.813,30
544,83

81,60
468.48
330

Tota/.

r e s ú m e n .
Importa el cargo. 
Id .la  data...........

Líquido..................................... ..........................
Invertido en la compra de sesenta Billetes 

hipotecarios del Banco de España, segun-

valor nominal es de 120,000 rs., incluso el 
tim bre y los derechos del agente de cam- _
blos................................................................... 119,82o

Emienda en 1.  ̂de Julio de 1S74.................  64.648,57

POB3IBNOK DJi BSXA EXISTENCIA.
En Tesorería general..................  24.877,33
En Tesorería general conforme 

á lo prevenido en los artícu- 
los 38 y 39 de los E sta tu tos. .  22.760,62

En la Delegada de Madrid.............................
Barcelona..............................................
Granada................................................
Santander............................................
Valencia...............................................
Valladolid.............................................
Zaragoza..............................................

En Secretaría general para gastos..............

47.637,95

8.831,76
1.000
1.657.15

498.68
947,95

3.223,11
456,81
395,16

Total igual 64.648,57

Baja por pensiones que no han sido satisfe­
chas por no haberse presentado los in tere­
sados á percibirlas, y quedan en las Dele­
gadas respectivas para abonarlas cuando 
las reclamen.................................................... 2.739,25

Existencia efectioa. 61.909,33

Ademas quedan en el arca de la Directiva los resguar­
dos de los efectos públicos depositados en el B ^ co  de Es­
paña, consistentes en 1.045 Obligaciones del Estado para 
subvención de ferro-carriles de la pertenencia de este 
Monte-pio {1.026 de á 2-000 rs. y 19 de á 20.000), cuyo va­
lor nominal es de 2.432.0JO rs , y su numeración la que 
consta en las cuentas de los anteriores semestres, y en 
sesenta Billetes hipotecarios del mismo Banco, segunda 
série, por valor nominal de 120.000 rs., números 131.429 
á 460, 35.573 á 580, 145.482 á 500, y 111.663 ; y además 
quince títulos del 3 por 100 consolidado, por valor do 
TO.OOO rs. nominales, siendo dos de la série A, once de la 
B y dos de la C, con un residuo de 440 rs.

Total valor en reales nom inales............ 2.618.440
Madrid 22 de Julio de 1874.— El Presidente, Tomás San­

tero y Moreno.—El Contador ge neral, Lorenzo José F e r­
nandez.— El Secretario g en era l, Estéban Sánchez de 
Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta, y conforme con el dictámen de su 

Comisión de contabilidad, aprueba en todas sus partes la 
Jlíemoria y Cuenta general que precede, correspondientes al 
primer semestre del año actual.

Madrid 24 de Julio de 1874.-EI Presidente, León Anel. 
—El Secretario, Basilio San Martin.

Lo que de acuerdo con la Junta Directiva se publica 
para conocimiento de la Sociedad. Madrid 27.de Jiilio_d6 
1374.—El Secretario general, Estéban Sánchez de Ocaua.

VARIEDADES.

99.841,37

284.313,94
99.841,37

184.472,57

da série, al cambio de. 99,75 por 100, cuyo

Una cuestión profesional.
Nuestro apreciado amigo Sr. D. Faustino Roel, que ya 

nos había dirigido una pregunta, á la que hubimos de con­
testar según nuestro leal saber y entender en el número 
1.069 de este periódico, se ha servido manifestarnos sus 
deseos de que insertemos en nuestras columnas una lar­
ga comunicación que nos ha dirigido, relativa á su posi* 
cion como primer mé tico del hospital de Oviedo, y de que 
nos constituyamos además en tribunal de honor para de­
cidir sobre sus derechos á conservar este cargo.

La necesidad de dar cabida á los maleria es cienUlieos, 
que no podemos dt'jar de publicar, nos impide bien a 
pesar nuestro complacer á nuestro querido colega, cuya 
comunicación no puede menos de ser sobradamente es- 
tensa y por otra parte tampoco nos atreveríamos á cons­
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19,82o

54.648,57

liluirnos en tribunal, como indica el Sr. Roel, sin el pre­
vio consentimiento de ambas parles 

Por lo demás nuestra opinión sobre este asunto está ya 
consignada, y ahora en vista de mayor número de datos 
no dudamos añadir que consideramos al Sr. Roel con mé­
ritos más que suficientes para el puesto que ocupa y con

un derecho muy respetable á conservar el carácter que 
desde hace largo tiempo se le asignó por el gobierno y 
que sin reclamación alguna se le ha reconocido.

A esto se reduce cuanto podemos decir acerca de la 
cuestión, sintiendo no poder dedicarle mayor espacio por 
las razones que quedan espuestas.

47.637,95

8.831,76
1.000
1.657.15

498,68
947,95

3.323,11
456,81
395,16

34.648,57

RESUMEN DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS VERIFICADAS EN EL OBSERVATORIO DE MADRID.
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61.909,33
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FgCHAS BARüUETRO TERMÓMETRO. PSICRÓMETRO ANEMÓMETRO. PLlIVlüHSTRO ATMÓMETRO.
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viento.

Agua

llovida.

Agua

evaporada.

inm mm k mm mm
Dia.̂ . 21 707,2 2.1 26'.0 36».0 15°,2 20». 8 44°. 9 12»,3 32»,6 46 43 N-lí-S-0 309 M 10 ,0 0

22 705.9 3,2 27 ,7 37,3 18 ,4 18,9 46.1 17 .4 28 .7 38 34 'N-B. (v) i2S fl 9.7 0
23 705.0 2.3 26,8 86.6 20 .2 16 ,4 43 ,1 17 .6 25 ,5 43 42 N (t) 440 II 10 ,3 1
24 706.4 3,6 24 .0 84.5 IC .9 17 .6 43 .6 16.9 27 .7 /.2 39 N. 604 II 9,4 2
25 707.0 1.2 21,9 31.5 15 ,1 16,4 38.5 12,8 25.7 88 30 N-E. 495 H 9,8 1
26 705.6 3.7 24 .5 34 ,5 13.9 20.6 43 .2 11,1 32.1 36 35 N.E. (tj 233 II 8,4 0
27 703.6 2,2 26.3 34 ,9 17..5 17 ,4 43.0 14.1 28 .9 31 41 S-S-O. 534 M JO ,6 Ü2S 702.8 2.5 2:3.6 31.5 15 .6 15.9 36.3 11.8 24.5 42 29 Ü-S-0 718 II 10,9 0
29 705.4 4.0 i9.9 27.2 15.7 11,5 32.2 14j9 17 .3 88 33 O-N-0 705 II 6,2 1
30 708.4 2.1 21,2 31.5 11.0 20.5 41.0 7,5 33.5 36 37 E-N-B.- 878 II 8.6 0
31 706,4 3.5 24.7 35.6 IS ,7 21.9 44,8 10,0 34,8 30 41 N-E. 266 ri 8.9 0

O B S E R V A C I O N B S  G E N E R A L E S .

Buen día de vemno; despejado, aimcible y no excesivamente caluroso.
Parecido al anterior, aumenta la temperatura.
Variable; despejado y caluroso por la mañana; algo nuboso y revuelto por la tarde; apacible, fre.sco y kúmedo por la noche 
tJn poco anubarrado, revuelto, y relativamente á la estación, fresco.
Despejado, poco ventoso y fresco, primaveral casi —Apenas se descubre alguna mancha de nieve en GluadarraiD . 
Despejado y apacible; aumenta de nuevo la temperatura.
Parecido al anterior, hermoso dia de verano.
Revuelto y como borrascoso: notable deDresíon barométrica.
Parecido al anterior: de vientos recio y destemplado. • Aumenta la pr&slon atmosférica.
Despejado y poco ventoso: fresco en demasía ó impropio de la estación en este concepto.
Despejado y tranauüo, aumenta la temperatura.—Buen dia de verano-

GACETA DE LA SA LU D  PÜBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Como con.stanle se ha mostrado la tendencia á predo­

minar durante la semana que acaba de trascurrir los vien­
tos del primer cuadrante y solo en los últimos se han he­
cho seutir los del segundo y tercero.

El barómetro ha oscilado entre 709.14 y 701,52, ha 
ciándose notar mucho más las variaciones en el ter­
mómetro que desde un mínimo de 0,0 ha llegado á tocar 
en

Estas vicisitudes atmosféricas han influido en el carác­
ter délas afecciones reinantes, predominando las calar 
cales, apareciendo algunas reumáticas y exacerbandi^seias 
crónicas de esta naturaleza. Mo obstante, los estados fe­
briles gastro-lifiideos conservan su carácter anterior y 
bítn decrecido muy poco.

h'S afecciones orónica.i de los órganos respiratorios se 
lian agravado visiblemente por los estados catarrales que 
se sobreponen á las lesiones ya existentes.

CRÓNICA.

Despedida. El Dr. Aroús, antiguo méilíco director de 
Puda, ha sido trasladado por concurso á Panticosa, para 

donde se despide por medio de nuestro diario de sus com­
profesores y ani’gos en esta provincia, por haberle impedido 
sus atenciones hacerlo individualmente como deseaba.

Suutn cuique. Nuevamente vuelve á agitarse la ya 
disentida cuestión de agregar al municipio de esta capital la 
sección de higiene, hasta hoy dependiente del Gobierno de

la provincia; ya en otras ocasiones hemos tenido la de ocu­
parnos de la oonveniencia ó inconveniencia de esta.medida, 
que según algunos diarios políticos, es vivamente gestionada 
por un personaje de elevada íníluencía. La cuestión encierra 
dos puntos de vista, de ios que solo sobre uno llamaremos 
la atención de ias personas encargadas de esta resolución: 
el si es ó nó más propio de las atribaciones de la adrninls' 
tracion municipal qae de la provincia el cuidado de ia h i­
giene de una sola población, lo creemos ya discutido y por 
demás evidente; pero á esta resolución se encuentra aneja 
ia del porvenir que cabria en una reforma de esta índole al 
recien creado cuerpo de Inspectores de Salubridad, com­
puesto, como es sabido, de un personal á quien en su ingre­
so so han exigido especiales conocimientos relativos al ramo 
que profesan. De creer es que dependiente del municipio 
ó del gobierno provincial, el cuerpo fuera el mismo y los 
mismos individuos le compusieran; pero no es esto bastante, 
pues existen cuestiones relativas al modo de verificarse el 
traslado y á la forma en que se señalará la retribución de 
los profesores, que deben llamar cuidadosamente ia atención 
de las capacidades encargadas de tales arreglos, si desean 
que queden bien parados los fueros de la justicia é integro.s 
los derechos que tan justa y lealmente han adquirido los ac ­
tuales inspectores de salubridad.

Más sobre el proceder de Esm arch. Este medio de 
procurar la menor hemorragia posible en las diversas am­
putaciones y especialmente en las de los miembros, conti­
nua aplicánáose en todas partes cou éxito creciento. ÜlUma- 
menle lo ha sido en el llospital Nacional con una simplifica­
ción digna de conocerse, [o r hacerle asequible á todos los 
prácticos y de un modo improvisarte: consiste la modifica­
ción en arrollar de la estreiuidad á la raíz del iniembro, una 
vemla de goma de las que ordinariamente se hallan en todos 
los hospitales y en el arsenal de tos cirujanos mas modestos; 
el cordon resistente de caoutehout se suplió con una venda 
ordinaria fuertemente apretada; la anipulacion de muslo 
practicada de este modo, se terminó sin que hubiese la me-
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ñor hemorragia arterial y facilitando notablemente las 
ligaduras.

Nuevo autifebrífugo . En la sesión del 27 de Junio de 
la Academia real de medicina, Mr. Gloesener dió cuenta de 
haber descubierto en una planta indígena, la yerba cana 
(sernecio arvensis), nao. propiedad febrífuga suptnov a la de 
la auina v sus preparados. Dice que la ha empleado con 
muY buenos resultados en las fiebres intermitentes. Para 
nrepararla, hace hervir durante diez minutos 50 gramos de 
esa yerba con 500 do agua común, y los hace tomar en tres 
veces, de dos en dos horas, después del acceso. Se repite la 
misma dósis durante tres dias, y son ello asegura üloesener 
que se obtienen curas radicales.

Siete tén ias en un  enfermo. Un enfermero del ílospital 
Lariboisicre, después de algunos dias de malestar y de bor­
borigmos, pero sin ningún trastorno digestivo, noto en sus 
denosiciones pedazos de tenia. Prescribieronsele 20 gramos 
de kousso, pero en lugar de tener estas llores media hora en 
infusión, las tuvo toda una noche con 350 gramos de agua- 
hirviendo, calentada al baño de maria y  bien agUada, y la 
tomó toda, polvo y liquido en una sola vez. Al cabo de hora 
V media, arrojó una masa considerable de pelotones blan- 
auizcos, formados por ténias entrelazados, y el microscopio 
descubrió siete cabezas. Desarrollados completamente los 
entozoarios, daban una longitud total de 19 metros; y  conlos 
fragmentos ya arrojados, podria evaluarse en 20 metros la 
longitud de estos parásitos, que el enfermo llevaba en el 
intestino sin experimentar la menor incomodidad.

V indicación. Con profunda pena, pero sin estrañeza 
alguna, hemos leido el folleto escrito por D. Juan Potenciano 
v Salvador, referente á la singular separación de su cargo de 
médico del Hospital de la Orden tercera. El mesurado tono 
empleado por el Sr. Potenciano en su trabajo y la entereza 
con que refiere hechos, que personas mas apasionadas hu­
bieran caliticado con mayor rudeza y menos Uno, hace in­
necesario el análisis de este opúsculo que ya aera conocido 
por nuestros lectores. Consuélese nuestro apreciable com- 
Wofesor, si de consuelo puede servirle el espectáculo de la 
generalización de los abusos por él denunciados en el e s ­
tricto cumplimiento de su deber; muchos de estos defectos 
perniciosos páralos acogidos en los asilos de Benehceucia 
son moneda corriente de establecimientos de igual índole, 
dependientes directamente del Estado, y las quejas a que dan 
lugar piérdensc ó encuentran, como las suyas, eco nada 
favorable, ya que no en las personales susceptibilidades de 
una junta particular, en las inabordables alturas de las 
oficinas ministeriales.

Reposición. El Consejo universitario reunido nueva­
mente para resolver acerca de la falsificación de actas eu la 
Facultad de mediciua, ha acordado por unanimidad levan­
tar la suspensión de empleo y sueldo que como medida pre­
ventiva había impuesto al escribiente del decanato.

F a lsa  m em brana de l estóm ago. El Dr. Cnrrier ha 
enviado á la Sociedad Burlington :nedical club una falsa 
membrana del éstómago, que representa exactamente la 
forma interior de esta viscera y que lia sido yoraitada por 
un pintor de 70 años de edad. Esto hombro había sido tra ­
tado durante algún tiempo como dispéptico, pero su afec­
ción no le impedia el trabajo. Colocando esa membrana en 
el agua, tomaba inmediatamente la forma del estómago y no 
dejaba la menor duda acerca de su procedencia.

P e rm u ta  A petición de los interesados se ha concedido
la permuta (ie sus destinos á los módicos de los hospitales
del Carmen y Jesús Nazareno de esta capital Sres. Gato y 
Egca.

Nombramiento'. Ha sido nombrado farmaccnlico del 
hospital nacional D. Juan 1‘rieto y Leyda, protesor escoden 
le de la Beneficencia provincial.

M é d i c o  d e  inválidos. Según leemos en un periódico, 
se ha encargado el servicio del cuerpo de inválidos al medi­
co mayor de Sanidad militar D. Cesáreo rernandez Losada.

Prem io. La Sociedad econónica Matritense concederá el 
Dremio fundado por D. Manuel Barba y Roca, que consiste 
eu una medalla de oro, al autor de la mejor Memoria que 
verse sobre el siguiente tema: Supresión de la mendicidad y 
utilidad de las Juntas de caridad. El plazo para la presenta­
ción de las Memorias terminará en 30 de beíiembre de f«7o. 
Estos premios sólo se adjudican cada 25 años, y el corres­

pondiente al de 1850 se concedió á la que sobre el mismo 
tema presentó el Dr. Monlau.

VACANTES
Lo están. Una de las dos de médico-cirujano de Baracaldo 

(Vizcaya); su dotación 3.250 pesetas pagadas por semestres 
vencidos, 500 por la asistencia de 200 pobres y las restantes 
por una concordia de 500 vecinos, además cinco pesetas por 
cada parto. Las solicitudes documentadas hasta el C de Se­
tiembre.

—La de médico-cirujano de Becerril de Campos (Falen­
cia); su dotación de 93 familias pobres á razón de cinco pe- 
sotas una y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el 3 de Setiembre.

—La de médico-cirujano deRiolobos (Cáceres); su dotación 
1.250 pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 del 
corriente.

—La de médico-cirujano do Garrea de Gallego y un anejo 
(Huesca); su dotación 1.000 rs. anuales pagados de fondos 
municipales por la asistencia de los pobres y 2.250 pesetas 
por la de los vecinos acomodados. Las solicitudes ha.sta íln 
del corriente.

—Las dos de médico-cirujano de Vilches (Jaén); dotadas 
cada una coa 1.500 pesetas por la asistencia gratuita de 300 
familias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicita - 
des hasta el 7 de Setiembre.

ANUNCIOS.
OBRAS D EL D r . A. GARCIA LOPEZ.

Manual de las Aguas Minerales de España, con la Guia del 
bañista y el Mapa balneario, 24 re. en Madiid y 28 on pro­
vincia?.

Lecciones de Medicina homeopática, 30 rs. en Madrid y 30 on 
provincias.

Cartas Criticas sobre la medicina y los médicos, 12 rs. en 
Ma-^rid y 16 en provincias.

Se bailan de venta en esta Adminiatraeion, en todas la? 
principales librerías de Madrid, yen  casa deí autor, Reco­
letos, 6. (190)
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PREPARACIONES FERRO-MANOANICAS
de BURIN dii BUISSON.

Aprobadas por la Academia de medicina de París.

1. ' POLVOS FERRO-MANGÁNICOS. Están compuestos de bu’fato de Lien o, de sulfato de manganeso, de ácido tár­
trico, de bicarbonato de sosa y de azúcar.

Una cncliarada de café de estos polvos, vertida en un vaso de agua ó de vino, produce una bebida gaseosa altamente ro­
ce itiendable.

2. " PILDORAS DE lODURO DE HIERRO Y MANGANESO. Están cubiertas do una capa inalterable y contienen cada 
una 5 centigramos (un grano) do ioduro de hierro \  manganeso. Se toman en dúsis de 2 á 4 al dia.

:V PILDORAS Y PASTILLAS DE CHOCOLATE. DE CARBONAT-) DE HIERRO Y MANGANESO. Cada uno con­
tieno 10 centigramos de carbonato ferro-mangánieo y se toman dé 2 á 4 al dia.

4.“ JARABE Y GRAGEAS D 3 LACTaTO DE HIERRO I  MANGANESO. El jarabe conli.ne 5 centigramos por cada 30 
gramos, y se toma en dósin de dos cucharadas al dia.

Cada g agea contiene 5 centigramos de lactato ferro manganeso., y ss toman en número de 4 á 8 cada dia.
Todas estas preparaciones dan los mejores regustados en los casos de c.'orásií, anemia, Unfaiismo, escrófulas, etc., y so 

nota qne los enfermos que han sido curados por ollas, están mucho m nos espuestos á tenor recaidas que los que hacen uso 
de los ferrugiooBos ordinarios.

Depósito en París, casa Gbiíiaült y Comp.*, 8, ruó Vivienne, París, y en tocias las principales Oficinas de Farmacia do 
Ei-pafia y Uitramar.

JARABE DE RÁBANO lODADO
PREPABADO EN FRIO

POR GIIIMAULT, FARMACÉUTICO DE 1.® CLASE DE LA EsCüELA DE PaRÍS.

Ea una combinación íntima de iodo con el jugo de las p’antas antiescorbúticas sigaieutes: Berros, Rábano, CocUrla y 
Trébol, que no dá reacción con el almidón. Lo inofonsivo de los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo 
hacen preferible á todos los qne tienen por base el ioduro de potasio y el ioduro de hierro, y le dan na gran valor en la 
medicina de los niños, en el linfatismo y la tisis.

El Jarabe de rábano iodado se emplea macho en Paris como sustituto dtl aceite de hígado de bacalao, y nunca produce 
ni el más leve restrefiimiento.

Cada cucharada contieno 2 li2 centigramos de iodo y so dá una por mañana y tarde á los niños, do 2 á 4 á los adultos
Depó-ito en París, casa GEiiiAur,T y Coup.®, 8, rué Vivienne, París, y en lo las las principales Oficinas de Farmacia do 

Espafia y Ultramar.

VENTAJAS DEL FOSFATO SOLUBLE DE HIERRO
PIROFOSFATO DE HIERRO Y SOSA 

DE LERAS, FARMACÉUTICO Y DOCTOR EN CIENCIA?.

1. ° Pr. p a ra d o  e n  fo rm a  d e  SOLUCION. JARAB0, GRAGEAS y  PASTILLAS p u e d e , b a jo  e s to s  c u a tr o  p u n to s  d e  v ía la ,  
sa tis fa c e r  á  to d a s  la s  e x ig e n c ia s  d a  la  m e d ic in a . La S o lución  y  e l J a r a b e  c o n tie n e n  20 c e n iig ra m o s  d e  sa l d e  h ie rro  p o r  c u ­
ch a rad a ; la s  G ra g ea s  y  la s  P a stilla s  c o n tie n e a  10 c e n tig ra m o s  c a d a  u n a .

2. ° Éstas PREPARACIONES Bon INCOLORAS, no tifueo ni gusto ni sabor de hierro, no ejercen accitn alguna eobro 
los dientes, y todosj_o8 oi-fermes sin excepción las toman hasta con placer.

3. “ NO RESTRIÑEN, gracias á una pequeña cantidad de sulfato do sosa que se produce en la propsracion, sin afectar 
en nada el sabor d e l medicameiito.

4. “ REUNEN LOS DOS ELEMENTOS PRINCIPALES DE LA SANGRE Y DE LOS HUESOS, el hierro y el ácido fos­
fórico, circunstancia que ej'rce una gran luñuencia sobro su acción digestiva y respiratoria.

5. ® NO DAN PRECIPITADO EN PRESENCIA DEL JUGO GÁSTRICO, y  p o r  c o 's ig u ie n te  to n  d ig e r id a s  y  a s im ila d a s  
al ra  iroento  y  p e r fe c ta m e n te  to  e r a l a s  p o r  lo s  e s tó m a g o s  m á s  d e lic a d o s , re h e le e s  á  to d o s  lo s  d e m á s  fe rru g in o s o s .

Depósito eu Parí-', ca>a Grimault y Ccmp.®, 8, rué Vivienne, Pa^ís, y en todas las principales Oficinas de Farmacia de 
D'p-.ña y Ultramar.

Rojas,

Pastillas de lactatos de sosa y de magnesia sini])les y con
pepsina de BURIN dn BUISSON.

El ácido láctico es el ác'do no*raal secretado por el estómago. Combinado con ol bicarbonato de sosa y el carbonato <ie 
magnesia ofrece á los señores médicos el me fio racional para combatir la diep6[>sia en sus t..n variados forma?. So adnii - 
ni8‘r.«. esta sal en las fono la siguientes:

Pastillas d e  lactato  d e  scsa y  d e  m a g n esia , conteniendo cada una 0,10 de sal láctica. Prescríbonse en dós-is ce 4 á 8 
diarias, mitad antts y mit.^d dotpues do las comí las y se dejan fundii" en la boca.

T omas DE LACTATO DE SOSA Y DE MAGNESIA.— Contieno cada una 0,25 de sal. Prescribense antes de las comidas. Eu caso 
do insnficieBcia de jugo gástrico, prr fieren los señores médicos á estas do3 formas simples la (ompuesla conpepsina. Esta con- 
liene 5 centigramos de sal láctica y 5 centigramos do pepsiríSpura dosada.

Dfpósito en la farmacia, rae do la FeuilJade, 7, prés la Banque, París, y en las principales faimneiaa do España v da 
OI ramar.
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Aitrubaiiat» por la  A eudrm la «le M edtoina de Parió.
EXTRACTO í)g LA RELACION IPROBAVA POH UNANIMIDAD POR LA ACADEMIA. 

ft>aa rApouias ( la d n o s a s  do R nqiiin  se tom an con  facilidu d .— no producen kn El 
ESTÓMACO RÍN6UNA SENSACION desacradable; NI ACEDOS, ERuPTOs, coiHO sucedo írecuBOlenjeDte 
con las demas preparaciones de cop a ib a , incluso con las cápsulas gelatinosas.

• Su eflcaefo no  efeoo n in gu n a  coccp cion .— La Academia ha hecho la experiencia con 
mas de iOO enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, rué Fauboutg Saint» 
Denis, T en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO t 

DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia franeo-espaflola, Sordo, 31, Sres. Moreno 
ÚiqacI, Escolar, 8.-ncbez Ocaña y Ortega.

m edalla de oro* de la Sociedad de 
Farm acia de Parla, — Según tos mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE EllGOTIN A fecmplean 
con el mayor eiíto para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchasiones 
dcl dtcrus, las methorragias, la epistaxis, las

— — ---------  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
lolucionde Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos bemostaticoa que posee la Medeciua.

que se hace uso de los furrugíitusos.

Aprobada* pur la  Academ ia d e  medí» 
riña de Parla, la cual, dos veces, a 30 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

nar. Asma, bronqiitUs nerviosas, Coqueluche, etc., etc

Este Jarabe, esrelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfern'edades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, üas hydropesias y la 
mayar parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo'

a'DepaMtIa genera l de cato* m edlcam entoa t FARNtACRA X,AI)Ef.OATF H
•alie de A benkir, • 9 , en Pai.'l*, y eu las principales farmacias dr todas tas o.uidadea.*

GRAINS
de Sanié 

du doctenr 
F baivgk

^VERDADEROS G R A N O S
D e S A L U D  d e l F R A N C K

l*El mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 
J*numerosas falsificaciones. — Exigir ademas de la firma : A . 

j í  ÁSoviváere, con tinta encarnada, esta etiqueta en cuatro 
colores. — París, Farm. IjF .K O lf, rite d’Anlin, 13.
Madrid, Agencia franco-espanola. Sordo, 31, por nienor 
á 8 y u  r* caja, M. Miquel,—Escolar,—S. Ocaña y Ortega.

gRANá DH MOSTAZA BLANGA DB SALUD
Lae c^'gsrvaciones clícícas li in demostrad i bace rancho tiempo las saludables 

propiedad<^B de este eficaz producto, que sin riitdiracicn cara las g a s tr itis , 
gastra lg ias, d isp ep sia  y en ferm edades de l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Hace carca do medio siglo, que, su b ga es ^europea.—Precio, 9 rs. el paqneto 
do medio kilógriimo. Véndase en Madrid y proviuciafl ea ca&a da los deposita­
rios de la Ageucia frauoo-espuñola, 31, callo del Sordo, la cual vende per ma­
yor y trasmite los pedidos. (A.)

Reconstituyentes, estim ulantes y  sedativos
LO S MAS EFICACES

Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito on quince- hospi- 
tn.l<?s,-qDnlva ’lTi pobreV-a da la sangre, agoLamieiUo de las fuerzas y los 
aoIorcETrearn.Áticoií.

Kepm|jlazan también l.osJiaiTos ferruginosos, iodnrados () sulfurosos y 
especialmente l o s  b a . i x . o s  d e  m a r ,

U o iió M ílo  p r i n c l i i r t l .  t ' t i e  d t ‘>« 1 9 .  l * n r i « .
Madrid : por mayor. Agencia franco-cspañ'jlu. Sordo, 31: por menor, Sres 

M" Miquel, S. Ocaua, Escolar y Ortega. — En prori,¡rias\ lo.s depositurios de 
la Agencia franco-española. — Bakci-m.oxa, Sres Horrell li

£-sas»!2̂ ¿íBursiS

JABON BALSAMICO {B. D.)

•1*1
I

preparado con vinadeMálagaypirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moiiier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/orosíí, 
la anemia, las pérdidas blancas, ]a pobreza 
de la 8-ingre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devnelve/á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
dro.guista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo,—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez ücaña y Ortega.

AVISO IMPORTANTE
T O R O  l'R .4.9C O  R R  J A K A III i:  D E R .A -

H.ARaa-:. llamado J.ARABE DE OlvS'l'ICION, con 
el cual Bc friccionan las cncios de los niños que 
echan los dientes, (¡ne no llOTe la flnnn dcl 
Dr Oalftbarre, e.s una l'alsiQcacion.— Precio: f ñ r>.

A niIH E N íT IC Il
Par» los niños, cosFalerienies, per-onas debili­
tadas y anciunai.— Precio: 17 r* y II r*.

C in E V T D  D li a l 'T T A -P E R C U A . — Para 
emplomar C(jn faciíidnd uno mismo aus muelas 
cariados.— Precios: 13 r» y 9 r«.

n i v m  uk ĵEciAA'Te v  h ixtcba  
CI.O UO u'..J«IC.( para secar lo caries antes del 
emplomase.— Pitcios : 9 r» y  12 r*.

PARIS : Depósito central, 4, lu e  Montmartre. 
MADRID, por mayor : AZencia frnnco-española, 

Sordo. 31, por menor, j |¡ „ u e l^  gg .
colar, Ortega y S. Ocaña.

DOCTOR IN A B S E N T IA .
Los pr-ifeFores en artes, letras y cien* 

cías, e idero  y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachil'er honorario, pueden dirigirse á 
MEd i CUS, calle de l B ey , 46, J e r ­
sey  (In g la te rra .)

DE BREA DE NORUEGA.
Tónico, refrescante; su uso diario impidey cura todas las afecciones de la piel. 

Precio 6 rs. H. BOGK de DEFRE7, París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma­
yor, Agencia Praooo-Espafiola , Sordo, 31; por mencr, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez.

P astilla s  pecto ra les d e  K eating .
Remrdio nnivereal y ti  más aprecindo 

del público; más de 50 añosde constante 
éxito en Eujopa, China é Indio Cura la 
ios, asma y a fecciones ele 1& garganta y 
d. I pecho: agradhlde y eficaz, no tiei e ui 
ópio ni otro producto deletéreo, y puo- 
rteii toinailc Ir.s peisonas más delicadas. 
—Véud sü en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios taniafics. Precios, 18 y 
8 rs.—ñdítdrid, Ag»-ncia franco- española. 
Sordo, 31; por m m 'r, sf-Dores Borrell 
herinano.s, E-co ar, M. Miquel, Orteg.x y 
ücaña. (A 3.89ü.)
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